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I . INTRODUCCIÓN

América del Sur vive intensas transformaciones que coin­
ciden con el auge de la cantidad de jóvenes con relación 
a la población total de la región. Ellos constituyen 20% 
a 25% de dicha población y estas serán las cifras vigen­
tes, por lo menos hasta 2015.

Dentro de este contexto, se puede obser­
var por un lado que los jóvenes sudame­
ricanos se identifican profundamente con 
aquellos jóvenes de otras partes del mun­
do que habitan un mismo tiempo y espa­
cio y que participan de las características

principales de la denominada globalización. Por otro lado, se constata que las nuevas 
generaciones son las peores víctimas de las presiones que sufre el continente sudame­
ricano, marcado por una larga historia en común de gobiernos autoritarios, transicio­
nes democráticas, fragilidad y dependencia, desigualdad social y, más recientemente 
también marcado por políticas neoliberales que son tanto económica como socialmente
disgregadoras, y que generan un escenario de precariedad y “subciudadama” social.

.Paralelamente a esta situación de adversidao se pueden observar, no obstante, di­
ferentes formas de participación, de asociativismo y también redes de oportunidades 
construidas por los propios jóvenes que, directa o indirectamente, funcionan enfren­
tando y dando respuestas a las situaciones de discriminación y desigualdad.

El espacio reservado a la juventud, en el ámbito del Mercosur, es aún pequeño y 
nu es raen paro rus inuviniienius reiacíonaaos con este tema lograr promover la coope­
ración en la esfera regional, pues la tendencia vigente es que las movilizaciones ten-* 
gan lugar especialmente en el plano nacional. Conviene recordar que la mayoría de los 
países sudamericanos enfrenta serias dificultades tanto para prosperar en el ambiente 
adverso de la globalización como para encontrar salidas individuales. Desde esta pers­
pectiva, el Mercosur surge por lo tanto como el nuevo marco para los diálogos, con­
flictos e intercambios entre los actores sociales. Cuestiones que, a primera vista, no es­
tán vinculadas a los procesos formales de integración, cobran relevancia y pueden (y 
deben) ser abordadas desde una óptica regional sudamericana, como es el caso, por 
ejemplo, de la juventud sudamericana.

Ante este cuadro, cabe preguntarse: ¿qué papel juega la juventud en los cambios 
que se producen actualmente en nuestro continente? ¿Se podría hablar de úna identi­
dad dp la situación juvenil sudamericana? Para entender el conjunto de procesos que 
se está produciendo en este momento, el Instituto Brasilero de Análisis Sociales y Eco­
nómicos y el Instituto Polis - Instituto de Estudios, Formación y Asesoría en Políticas 
Unciales, enn pI apnyn dpi International Development Research Centre - IDRC - han 
organizado la investigación "Juventud e Integración Sudamericana", a partir de las de­
mandas actualmente manifestadas por los jovenes y de sus distintas maneras de ha­
cer política. De esta manera, el estudio forma parte de la misión de las instituciones 
participantes, las que tienen como objeto lograr que el continente sudamericano deje 
de ocupar el lugar de coadyuvante en la historia política mundial y pase a tener un rol 
activo en la lucha por una democracia transnacional.

Con este objetivo, se realizaron para la investigación asociaciones de cooperación con 
instituciones de seis países sudamericanos: Argentina, Bolivia. Brasil, Chile, Paraguay y 
Uruguay y un equipo de alrededor de 50 investigadores entrevistó a unas 800 personas 
quo residen en diferentes regiones que van desde las villas miseria del altiplano boliviano
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« sSnariones tipo, como puede obsede en el cuadro I.

Cuadro I: Sistematización de las Situaciones-Tipo estudiadas

H.I.J.O.S./ Buenos Aires

rtmXOA.'tOKSlíRA

Derechos Humanos 
(Derecho a la Verdad, Justicia 
y Memoria Histórica)

Hijos de desaparecidos 
políticos de la dictadura 
militar 1976-1983

ARGENTINA/FUNDACIÓN SES

i 3Ct, : U< C3 111V J ' v* 1 ______________________ -

Jóvenes de la ciudad de 
ílualoguaynhú (SSCtorSS 
medios)

Asamblea Juvenil Ambiental 
de Gualeguaychú Protección al Medio Ambiente

Jóvenes desempleados 
(sectores populares)

jóvenes de Pie (movlmienlu 
piquetero en la provincia de 
Buenos Aires)

Trabajo (oportunidad de 
empleo o inserción productiva) 
y educación

- ------

Jóvenes beneficiarios de 
proyectos sociales 
(sectores populares)

Movimiento Juvenil Andresito 
(Provincia de Misiones)

Trabajo (capacitación para 
la inserción productiva), 
educación

------------------- ------------------------
Jóvenes del movimiento 
hip hop (barrios populares)

Grupos de hip hop aymara en 
El Alto

Cultura (Reconocimiento 
etnocultural y condiciones 
para la producción artística), 
educación y trabajo

SOLIVIA / PIEB
jóvenes estudiantes que viven 
en barrios populares (sectores 
popu lares)

Movimientos estudiantiles 
de El Alto (Antonio Paredes 
Candía, INSEA, INSTHFA)

Educación (Movimiento por 
la creación de una Escuela
Normal en El Alto) ___________

Trabajo (Derechos laborales/ 
equidad do género) y 
educación

Jóvenes empleadas 
domesticas (sectores 
populares)

Federación Nacional de las
Trabajadoras del Hogar en
La Paz ______

Jóvenes emigrantes que 
trabajan cortando caña de 
azúcar manualmente (familias 
de agricultores pobres)

Jóvenes del Nordeste 
(Maranhao y Piauí) que 
tmbajan en el irilwiior de 
San Pablo

Trabajo docente (mejoras 
condiciones) y Educación 
(calendario escolar adecuado)

•

BRASIL/POLIS (A PARTIR 
DE RED DE INVESTIGACIÓN 

EN BRASIL)

Jóvenes estudiantes urbanos 
(mayoría de clases populares, 
algunos de ciase media)

Movimiento por el buieiu 
estudiantil (passe livre) 

"kavolta ilu Buzu" en
Salvador/Bahia

Circulación (Locomoción para la 
escuela/Transporte/ Derecho a la 
Ciudad) y educación de calidad

Jóvenes trabajadores del 
sector de telemarketing 
(sobre lodo sectores 
populares, minoría de clase 
media)

Sindicato de los
Trabajadores de Empresas 
de Telecomunicaciones en 
el Estado de San Pablo y 
Sindicato de los trabajadores 
entelemu.kcLingyomploados 
de empresas de telemarketing 
en la Gran San Pablo

Trabajo decente (mejores 
condiciones)

........ • PÚVWiuo
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PÚÍS/INST11UC1ÚN ALIADA SE6IYIENT0 JUVENIL ORGANIZACIÓN 0 GRUPO INVESTIGAD! DEMANOA/CONSIUNA

Jovenes del movimiento hip 
hop (barrios populares)

Grupo Familia MBJ, 
en Caruaru, Estado de 
Pernambuco

Cultura (Condiciones para producción 
artística v cultural, lucha por 
reconocimiento y combate al racismo)

BRASIL/PÒLIS (A PARTIR 

DE RED DE INVESTIGACIÓN 

EN BRASIL)

Jóvenes de proyectos sociales 
y organizarinnes volcarlas 
hacia los jóvenes 'mayoría 
sectores populares

Foro de Juventudes de 
Río de Janeiro

Políticas públicas de juventud 
(participación en la agenda y en ia 
elaboración)

Segmentos juveniles 
di’erenciados Ifr« mientos 
culturales, pastorales, 
estudiantes, jovenes de 
ONGs. de psrtiítaí 
políticos etc.)

Campamento Intercontinental 
de la Juventud - Forum Social 
Mundial (ediciones realizadas 
en Porto Alegre)

Sostenibilidad, Economía Solidaria, 
Derechos Humanos, Diversidad e 
Igualdad: por otro mundo posible. 
(Incidir sobre la agenda y las formas de 
participación del Foro Social Mundial y 
en las pautas de las juventudes;

CHILE / CIDPA

Jóvenes Estudiantes de 
Secundaria (la mayoría de 
spttnrp^ nnnuiArps y alguna 
participación de sectores 
medios)

Movimiento de protesta de los 
estudiantes de secundaria, 
■Rebelión de Ins Pingüinos”, 

en Valparaíso - Coordinadora 
de Estudiantes de Secundaria 
de Valparaíso

Educación
(Demandas inmediatas y de Proyecto
Educativo)

Segmentos Juveniles 
diferenciados que participan 
en Proyectos

Organizaciones juveniles que 
participan en el Departamento 
de Jóvenes de Concepción

Políticas públicas para la juventud 
(participación activa de la definiciórj_ 
de esas políticas)

PARAGUAY / BASE IS

Jovens camponeses e
. camponesas em regiáo de 

cresclmento da monocultura 
da soja

Asociación de Agricultores del 
Alto Paraná (ASAGRAPA)

Agroecología (Tierra, educación, 
trabajo)

Jóvenes Estudiantes 
Secundarios (Mayoría de los 
sectores populares y parte de 
sectores medios)

Movimiento del boleto 
estudiantil Federación Nacional 
de Estudiantes Secundarios 
(FENAES) - Asunción

Educación, circulación/ transporte

URUGUAY/COTIDIANO MUJER 

/FACULTAD DE CIENCIAS 

SOCIALES DE LA UNIVERSIDAD 
DE LA REPÚBLICA

Juventudes partidarias Grupos jóvenes del Partido 
Colorado, Partido Nacional y del 
Frente Amplio (Montevideo)

Participación política (los énfasis 
sobre las agendas corresponden al 
perfil de los distintos partidos)

Movimiento por la liberación 
de la marihuana

Planta tu Planta, Prolegal, La 
Placita

Legalización de la marihuana (Derecho 
de elegir, Cultura. Medio Ambiente)

Este estudio se ha realizado con la seguridad de que la participación de los jó­
venes en los temas públicos es un factor determinante para lograr la ampliación de 
los procesos democráticos en la región. Para ello se hace fundamental entender los 
mecanismos y dispositivos que contribuyen a proporcionar una mayor equidad a este 
segmento de la población y a comprender de qué manera la consolidación de una 
integración solidaria entre los pueblos y las naciones de la región contribuye para 
que las demandas de la luventud se hagan visibles en América del Sur, pauten agen­
das públicas y generen nuevas iniciativas y cambios con relación al futuro de las 
nuevas generaciones.

La presente investigación se muestra entonces oportuna para subsidiar a los ac- 
‘ — n । < '■ d'='Madiuukiinicitic □ las urgrniirHciories y movi­
mientos juveniles, a los movimientos sociales, organismos transnacionales, gobiernos 
nacionales y locales y, sobre tudu, a los gestores de políticas publicas. Iratar el tema 
de la juventud en ia región de una forma más calificada es una manera de fortalecer 
Una hueva perspectiva en común de los derechos humanos de los jóvenes, además 
de potenciar la solidariedad social e incidir sobre la construcción de agendas de polí­
ticas públicas dedicadas a las juventudes regionales.

6 IBASE I POLIS



Se espera poder conseguir que en el continente se reconozca a los jovenes y a los 
grupos juveniles como agentes decisivos del proceso de iuíegiación de los pueblos Oí 
América del Sur, y que este reconocimiento se dé sobre todo por parte de las articula­
ciones ya operantes (como el Mercosur, por ejemplo); se pretende también incidir sobre 
las políticas públicas de juventud (en el ámbito local, nacional e internacional), contribu­
yendo para que puedan ser capaces de asegurar los derechos de esa población y reco­
nocer sus demandas políticas (demandas que serán identificadas a partir del mapeu de 
3U3 condiciones de vida y de las formas de organización e identificación de sus cuestio­
nes centrales)- lograr obtener un mayor reconocimiento de los jóvenes como sujetos es­
tratégicos que deben se. escuchados al formular las políticas rte juventud, en el ámbito 
nacional e internacional, a partir de la acumulación de conocimiento y de la ampliación 
de la visibilidad de sus demandas específicas y de las formas a través de las cuales los 
mismos se vienen organizando y actuando para intervenir políticamente y también incidir 
sobre el concepto de juventud en disputa en las sociedades investigadas, sobre todu d 
partir de la divulgación de los resultados de la investigación a través de los medios de co­
municación, contribuyendo para que se perciba a ios jóvenes como sujetos do derec s 
y en su complejidad, teniendo en cuenta sus múltiples formas de organización, asi com 
las dificultades que enfrentan y las estrategias de las que se valen para Vivir

Desde esta perspectiva, el estudio ce ha centrado en el análisis profundizado d.. 
19 “situaciones tipo", cada una de las cuales enfoca un segmento juvenil al que nos 
acercamos con un mismo conjunto de preguntas, y apostando fuertemente en la ju­
ventud- la identificación de sus demandas principales; los desafíos metodológicos pro­
puestos y el arreglo organizacional adoptado para desarrollar,el estudio la formaron 
de una amplia red de. investigadores de la juventud en la región sudamericana.

Menos que una síntesis de las 19 situaciones-tipo estudiadas, y tampoco sin a 
menor pretensión de dar cuenta de la divorciada riqueza analítica presente en los 
seis Informes Nacionales que consolidan las situaciones, esta publicaron debe ser vis­
ta como una primera exploración del conjunto de material producido en el ámbito de 

la Investigación Juventud e Integración Sudamericana.
En ese sentido, lo que se pretende es que el siguiente texto sea una mvitac.ona a 

lectura atenta y reflexiva de cada uno de los Informes producidos Esto porque cada 
equipo nacional al aportar sus conocimientos y experiencias relativos a las diferent. s 
áreas en que actúa y uuu un notable espíritu de cooperación, hizo posible la propi.es 
ta de investigación de este estudio. Por lo tanto, se considera que cada Informe forma 

narte de los resultados consolidados de nuestra investigación.
P Por eXI coda une de los equ.pos nacl-aies « tenido 0«■ 

esta trabajo, lo habría hecho con otras palabras, habría dado en asisa . 
napno estado d«8os eon ~ autores. k.
de hacerse En r.gor, los informes se pueden explorar desde muchos ánguws y 
"r ~ e X

cabo, huir de los estereotipas V soluciones curiv a^ptarnn el desafio del
que permitió trabajar con investiga « los jóvenes sudamericanos,
trabajo conjunto sobre cuestiones soca - |g atenLa y ref|ex!va de| mato-

Por lo tanto, esta publicación es un v que ya se encuentra a drsposi
nal cuidadosamente producido por “ “ embargo. también es una invitación

tes interesad os en med construir agenda
inmediata al debate publico, a id a eg dando continu¡dad a otras .
común 5e pueden entro ia5 juventudes sudamerica­

«« apueya será un paso en esa dirección.
' Oís por ¿ble vWAAAlbSÇA frí V 
www.polis.org.br
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2. ORGANIZACIÓN DEL ESTUDIO

El estudio optó por centrarse sobre las experiencias so­
ciales de individuos y colectivos, por medio de las 19 
situaciones tipo examinadas, relacionándolas con las 
dimensiones regional, nacional, continental y planetaria 
de la vida social. Según Elias y Scotson (2000:16), los 
problemas a pequeña escala de una comunidad son in­
separables de los problemas a gran escala de un país. 
No tiene mucho sentido estudiar fenómenos comunitarios 
como si ocurrieran en un vacío sociológico. En ese con­
texto, se proponen cuestiones y caminos que, más allá de 
producir una investigación con el rigor científico nece­
sario, puedan cooperar en la construcción de una nueva 
mirada, capaz de captar procesos de cambio provocados 
por una combinación compleja de factores.

Un fuerte presupuesto metodológico 
adoptado aquí, a ejemplo de la investi­
gación anterior realizada en Brasil2, es 
la conexión entre producción de conoci­
miento científico y acción política. Como 
ya se ha mencionado anteriormente, con­
siderando el compromiso.necesario para 
generar datos y análisis con rigor cientí­
fico, IBASE y PÓLIS deciden producir in­
formación y conocimiento, puesto que 
éstos últimos permiten no solamente cap­
tar procesos en curso, sino que también 
incidir sobre la construcción de una nue­
va realidad, participativa, en lá cual suje­
tos sociales en lucha deben ocupar una

posición central para comprender procesos mas amplios.
En ese sentido, los presupuestos que nos ayudan a observar y analizar las realida­

des que estarán en la mira en este momento, nos permiten producir argumentos críticos 
y iJh calidad paia defender las causas en las que se encuentran involucradas ambas ins­
tituciones, valorizando conocimientos, análisis y experiencias que surgen de la práctica 
efectiva de la ciudadanía, de los movimientos sociales, y de los grupos populares y sec­
tores de la sociedad civil. Pero además, también se cuestionan las prácticas y valores de 
la sociedad que limitan la democracia en su radicalidad. La generación de conocimien­
to cp encuentra, nnnseciiAntementA, articulada con la acción política. El investigar la rea­
lidad está asociado, en ese sentido, a la posibilidad de dar visibilidad a los datos y a los
análisis generados y a los posibles impactos de los mismos sobre los actores estratégi­
cos, como los de la población investigada, sociedad civil organizada, los institutos de in­
vestigación, gAstores gtjóerna menta les Ate.

Con estas premisas, la investigación se ha realizado a partir de diversos instrumentos
metodológicos, poniendo el énfasis en entrevistas y grupos de foco. En total, las activida­

-Se trata rip l.'vinvpcfinaolón "Juvon 
tud Brasileña y Democracia - partici­
pación. esferas y políticas púdicas!?, J 
realizada en 2004 y Pnos. Tuvo doc 
etapas: cuantitativa (survey con ocho 
mu jóvenes) y cualitativa (Grupos 
a® Diálogo, con lo participación 31.1 
jóvenes); y trató de identificar límites 
y posibilidades de participación de los 
jóvenes braoilci uo culic 10 y 74 aflús. 
Incluyó amplia red de aliados, ONGs 
y universidades públicas federales, en 
oioto Rejoneo Mctrupufilaj irn 
lenas y en el Distrito Federal, además 
de las instituciones canadienses IDRC 
V PPDM _ Doctac Can-irlionoce de 
investigación en Políticas Públicas.

des comprendieron a cerca de 815 participantes, en seis países. Las entrevistas fueron
también f ‘y m0Vimiento5 juveniles Sin ernharonbien fueron oídos adultos que ejercen funciones relacionadas con la juventud como 
taciunaiU »a»»». pubte, „peciafel05 aca(lemicoS, Weres .
sores y directores de escuelas. P

El Grupo de Foco es una herramienta que se ha utilizado en casi todos los países, 

con excepción de Argentina y Brasil, y siempre con los jovenes miembros de las organi 
zaciones estudiadas. En Uruguay, se utilizo un formato diferente —el Grupo de Discu­
sión— pues, pnirt el equipu local, por intermedio do éste "se tiene acceso, aunque sea 
artificialmente, al lugar de génesis del discurso sobre lo social: es decir la propia socie­
dad y la compleja red de relaciones que la componen". Desde esta perspectiva, las dis­
cusiones en grupo serían el momento privilegiado para observar la disputa de las idoolo 
gías y estrategias que compiten por legitimidad entre los participantes.
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El cuadro 2 presanta el número de personas que participan en entrevistas , grupos 

de foco y de discusión:

Cuadro 2= Número de personas entrevistadas

EN 6RUF0S FOCO/ GRUPOS DE
PAÍS EN ENTREVISTAS DISCUSIÓN / TALLERES

TOTAL

ARGENTINA
57 (29 mujeres, 28 hombres)

BOLIVIA

BRASIL

CHILE

124

57

124 (96 hombres. 28 mujeres)

87 (66 nombres, 29 mujeres)

PARAGUAY
42 en los grupos, 4bU 

en la encuesta

URUGUAY

TOTALES

34 43
aso 8,0

Fuente irr^erpacicn ' wmuü e 
IflASf. PÓOS 2007

-„nwl*rr«v>T. 00 UtlKMX*S11PÜ 1OQpnfflíClOnc»

cada una de las 19 situaciones tlPO pr^litd SU propio pcrt.l do *
recurrido a herramientas metodológicas específicas. En algunos casos, se nan utilizado 

formas diferentes de investigación, como la observación participóte - j •
promovidas por los jóvenes, como es el caso de una protesta de ía organización rgenb- 
na H I J.O.S contra un policía acusado de torturas durante la dictadu.a inibUir. ti estro 
che - teatro callejero, que usa el humor para criticar - es ^racteriSt'^a ^^je^bre 
de ese grupo. También en Argentina, uno de los investigadores impartió un taller sob 
teatro a los jóvenes beneficiarios de proyectos sociales de la provincia de Misiones. Lo 
muchachos y muchachas demostraron entusiasmo cuando supieron que el mvestig 
era un especialista en técnicas teatrales y el curso resultó sor una manera importante 

bmvimaolrtn a esos jóvenes
El cuadro 3 presenta informaciones sobre entrevistas y grupos, desglosadas por si

tuación tipo;

Cuadro 3: Perfil de las personas entrevistadas, por Situación-Tipo ~____________

PAÍS / ORGANIZACIÓN NÚMEROS Y TIPOS DE PERSONAS ENTREVISTADAS

GRUPOS DE FOCO / GRUPOS DE DISCUSIÓN 

/TALLERES
TUTAL

57 (29 mujeres, 28 hombres)

Jóvenes de Pie 10 entrevistas con jóvenes (9 mujerés, 1 
hombre) y 3 con especialistas (3 hombres)

13 (9 mujeres, 4 hombres)

Andresito 10 entrevistas con jóvenes (5 hombres, 
5 mujeres) y ó con especialistas (1 

mujer, 2 hombres)

Un taller de técnicas teatras, 
número do participante nn 

especificado.

13 (6 mujeres, 7 hombres)

continua
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PAIS/ORGANIZACIÓN NÚMEROS Y TIPOS OE PERSONAS ENTREVISTADAS GRUPOS DE FUCO / GRUPOS DE DISCUSION 
/TALLERES

TOTAL

ARGlNltU

■ H.IJ.O.S. 10 entrevistas con jóvenes (5 hombres 
y 5 mujeres) y 3 con especialistas (2 

hombres, 1 mujer)

Ninguno, pero hubo observación 
participante en una protesta

13 (6 mujeres, 7 hombres)

Asamblea Ambiental 10 entrevistas can jóvenes (í mujeres, d 
hombres) y 3 con especialistas ; mujer.

2 hombres!

Ninguno 13 (7 mujeres, fe hombres)

Obs.: Hubo 5 entrevistas realizadas con especialistas en la juventud ( 
viiiLuldilas a i ni lyui id siludúúi i tipo esuecífíLd

1 mujer, 4 hombres) que contribuyeron al Informe Nacional y no estaban

imnru 93

Movimiento por 
Escuda Normal

10 informantes clave en el movimiento Ninguno 10

Hip-Hop 18 con músicos y Djs Uno, para 20 oersonas 38

Trabajadoras

Domesticas
5 de cada tipo: funcionarios 

guhprnampnt^lps, líriprps grpmi^lps, 
trabajadoras de base y trabajadoras no 

sindicalizadas

Uno, para 25 personas 45

BRASIL i
AH - FSM 11 jóvenes (7 hombres, 4 muieres) Ninguno 11

Telemarketing 5 jóvenes trabajadores (3 mujeres, 2 
hombres), 5 sindicalizados (tres hombres, 
2 mujeres. 4 con dirigentes del sector (tres 
hombres, una mujer), 4 con líderes de la 

CUT (todos hombres)

Ninguno 18

Foro do Juventudes 3 jóvenes del foro (2 hombres, una mujer) 
y 5 gestores de ONGs (4 hombres, 1 mujer)

Ninguno 8

"Revolta do Buzu" Jóvenes del movimiento (13 hombres, 
4 mujeres)

Ninguno1 17

Caña 40 con jóvenes (6 mujeres, 34 hombres), 
8 con mediadores (b mujeres, 3 hombres)

■ Ninguno 53 (se incluyeron 5 entrevistas 
de investigaciones anteriores)

Hip Hop 13 jóvenes (12 hombres, una mujer) Ninguno 13

1 CHILE 87

Jovens em
Concepción

2 entrevistas colectivas con participantes 
de los movimientos locales, en un total de 

46 personas

Tres, para 30 personas 76

Movimiento 
secundario

11 entrevistos. 9 con jóvenes, 1 con 
la directora del Instituto Nacional de 
la Juventud, en Valparaíso y 1 con el 
director del Observatorio Chileno de 

Políticas Educativas

Ninguno

•

11

continua
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Fuente: Investigación "Investigación Juventud e tntegrasión Sudamericana: caracterización de situaciones tipo y organizaciones juveniles”. IBASE, POLIS 2007.

MJÇ ' 0*CA*IUC'OM MVMLBM » TIPOS US PtttniS CUOCViniMC w dc rx« MWrH •< 
/ LMllRLS

imu

MAGI! AY 12

Pase libre 29, en las siguientes categorías: 
profesores 4), directores de escuela (4), 

padres (4), estudiantes de la FENAES (4), 
estudiantes no vinculados a la fenaes 
(4); Lideres de la FENAES - entrevistas 

largan (3);
- Conductores (2); Funcionarios del 
Ministerio de Educación (1) y de la 

Secretaria do traneporte do Asunción, (1), 
Representante de los Transportistas (1)

Uno, con 6 estudiantes .34•

Campesinos 2 entrevistas con líderes, entrevistas con 
jóvenes (número no-especificado)

Dos talleres, con 3b participantes 38

UflUCUAY 77

Juventudes
Partidarias

IB entrevistas (9 líderes, 
y 9 jóvenes)

6 Grupos de Discusión 
(34 personas)

52

Coord. Legalización 

de la Marihuana

■-----------------------------------
16 entrevistas (11 líderes 

y 9 jóvenes) '
—......... 1 1

2 Grupos de Discusión 
(9 personas)

26
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3 SEIS DEMANDAS PARA
. CONSTRUIR UNA AGENDA COMÚN

3.1 EL DESAFÍO DE LAS DEMANDAS DE EDUCACIÓN: EL CONSENSO POR
LA CALIDAD
A pesar de que vivimos en una época marcada por un cierto desencanto r.nn respecto 
a »3$ posibilidades concretas de articulación entre educación y movilidad social, la de­
manda cae está más presente en las agendas de los segmentos juveniles estudiados 
!,a sido 'a educativa. En las diferentes situaciones tipo, el tema de la educación sur­
ge repetidas veces en el discurso de los jóvenes. Algunas veces lo hace en tono de de­
nuncia debido al rol que juega en la reproducción de las desigualdades, de las prácti­
cas discriminatorias y de los procesos de exclusión; otras, como derecho y bandera de 
lucha, tanto a favor de la ampliación del acceso a la educación como de niveles más 
elevados de continuidad educativa (educación secundaria, enseñanza técnico profe­
sional, enseñanza universitaria). No obstante, lo que más sobresale en el discurso de 
los jóvenes es el reclamo por una educación pública, gratuita y de calidad, aunque sus 
demandas en esa área se expresen a través de distintas configuraciunw.

En las 19 situaciones tipo estudiadas, de forma explícita o.no, de forma tácita, trans- 
vcrvil e híbrida, lus lemas referidos a la educación circulan por medio de diferentes for­
matos y abordajes, ya sea bajo la forma de demandas, denuncias y afirmación de dere­
chos, ya sea como elemento importante para construir identidades y pertenencia. Esta 
es una de las pocas demandas cuya expresión, en términos de derecho, os más cons 
tante, casi natural. Existe una gran valorización generalizada de la educación, tanto en 
el sentido de constituir un derecho de ciudadanía como por ser un elemento fui ufemen- 
tal que puede proporcionar mejores oportunidades en el mundo laboral. No obstante, se 
critica el sistema educativo, al que se considera como desigual, discriminatorio, alejado 
del universo real de los jóvenes, y en el que el sector publico no invierte.

La educación, por lo tanto, es una de las demandas más presentes en el discurso 
de los jóvenes que participaron de la investigación y a priori se la puede analizar com­
prendiendo la moderna concepción de juventud. Ésta surgió a partir de las profundas 
transformaciones que se produjeron a partir ac los siglos XVIII y XIX, y se consolido 
después de la Segunda Guerra Mundial, momento en que la escolaridad se transfor­
ma en una etapa intrínseca del pasaje a la madurez. La escolaridad es lo que define 
con más precisión la condición juvenil en nuestra sociedad contemporánea. Debido a 
ello, el proceso de escolarización adquiere hoy en día un sentido muy importante, ya 
que explícita de forma incisiva las desigualdades y la falta de oportunidades que afec­
tan a numerosos grupos de jóvenes sudamericanos. También constituye un espacio 
fundamental de reflexión y lucha por los derechos.

Entre las demandas manifestadas por los jóvenes a través de los distintos cana­
les de participación nn destaca, por un lado, de manera cldid y contundente Cómo de­
manda principal, la necesidad de que se realicen inversiones tanto objetivas como 
subjetivas en la calidad de la educación que se les brinda, reflejo de la ampliación del 
acceso en la mayoría de los países de la región,- por otro lado, sin embargo,, se eviden­
cia la calidad aún precaria de la oferta educativa, lo cual representa profundos desa­
fíos para el área. De esta forma, el tema de la calidad de la educación esta presente 
en las demandas surgidas en todos los países estudiados los países estudiados, hecho 
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éste que desnaturaliza la premisa de que el acceso a la misma asegura la permanen­
cia y amplía el univorsu cultural, sobre todo considerando el desafío que exige la socie­
dad de la información, que con su carácter global e Irreversible impone como premisa 
lundamental la diversificación efectiva de los resultados educativos.. Esa situación se 
hace presente, de forma más contundente, en el Movimiento Estudiantil de la Secun­
daria de Chile, la "Rebelión de los Pingüinos", iniciado en 2006.

Los datos demuestran que unlversalizar el acceso, o sea, ofrecer ¡guales condicio­
nes de ingreso, lo que constituye una conquista de los sectores más empobrecidos de 
las poblaciones sudamericanas, no ha logrado hacer frente a las desigualdades ¿ene­
radas por los sistemas educativos. La selección (inclusión/exclusión) ya no se realiza 
a través del acceso a Id escuela, pero en el interior de la misma, durante la Irayectuiia 
educativa, generando nuevas prácticas: el desempeño individual, la competencia, el 
llamado fracaso escolar. Se correjel riesgo de que la escuela pase a ser una fuente de 
desilusión colectiva: una especie de tierra prometida, siempre igual en el horizonte y 
que retrocede a medida que nos acercamos a ella (Bourdieu; Champagne, 1999).

Lo que so puede inferir es que las reformas que se introdujeron en los países de 
la región a fines del siglo XX no han sido suficientes para proyectarse democrática y 
globalmente. Esto no significa que no hayan existido estrategias de intervención polí­
tica destinadas al tratamiento de esos fenómenos, pero pone de manifiesto el hecho 
de que esas reformas no han logrado brindar respuestas más significativas que per­
mitieran superar la precariedad de la enseñanza que se brinda a la población masiva, 
las desigualdades y la exclusión. Los jóvenes denuncian el carácter transitorio de los 
programas, muchos de los cuales no ofrecen una mínima garantía de continuidad. Al 
principio generan grandes expectativas pero luego terminan por desilusionar al joven, 
quien acaba por descreer de la posibilidad de que existan Oportunidades.

Cabe destacar que la mayoría de la población sudamericana, especialmente las 
nuevas generaciones, no tiene acceso aun ai capital científico y tecnológico, fe. impor­
tante tener en cuenta que estos conocimientos son imprescindibles para el ejercicio de 
la ciudadanía en la sociedad de la información. El derecho al acceso y a la producción 
científica y tecnológica no apareció de manera directa en las demandas juveniles.

De esta forma, un desafío que se le plantea al sistema educativo es el de ofrecer 
respuestas diferenciadas que posibiliten distintos modos do acceso y continuidad en. 
la formación escolar. La demanda primera es la de educación para todos, pero una 
educación que ofrezca calidad para todos y que abarque diversos niveles, desde la 
formación de los recursos humanos hasta el acceso a las herramientas tecnológicas, 
didácticas, curricula res y científicas. Cabe resaltar que cuando nos referimos a los jó­
venes de las zonas rurales, esta situación se agrava, debido a que en este medio exis­
ten aún menos posibilidades de mejora en los destinos biográficos y sociales de los 
jovenes sudamericanos pubies. Rara la mayoría de los grupou-juvuniles investigados, 
durante la década de 1990 “la educación sufrió una desactivación”, debido al avan­
ce del "neoliberalismo", y por ese motivo se na convenido en una de las glandes ban­
deras do lucha, manifestada por los distintos sectores riel movimiento estudiantil de 

América del Sur.
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También co oignificativo, dentro del conjunto de demandas presentadas por los jó­
venes en este investigación, que cuando se hace referencia a calidad rru súlu se alude 
a equipamientos y recursos humanos, sino también a una mayor aproximación entre 
la educación y la calificación profesional. Las personas que publicitan estas demandas 
no son solo jóvenes trabajadores, como por ejemplo los del Movimiento de los Trabaja­
dores de Píe. en Argentina. o los trabajadores rurales en Paraguay y Brasil (que piden 
escuelas que capaciten a agricultores familiares), sino que también lo hacen de ma­
nera incisivo, los jóvenes vinculodoo al nip hop, de Brasil y de Solivia. Es fundamental 
crear alternativas educativas que se puedan conciliar con el trabajo considerando que 
la educación pumo representar una parte significativa de los esfuerzos para desplegar 
estrategias de desarrollo de trayectorias profesionales.

Se puede observar que pata estos jóvenes entrevistados existe una estrecha rela­
ción entre la capac taccn educativa v la perspectiva de inclusión profesional, tanto de­
bido a la evaluación que etos mismos realizan de las condiciones (oportunidades) que 
pueden encontrar en el mercado laboral en función de su escolaridad, como por las 
expectativas y perspectivas que desean construir: la continuidad en la formación esco­
lar vista corno una furnia efe conquistar mejores oportunidades do trabajo. Esta formu­
lación está muy presente entre los jóvenes trabajadores, pero no solamente entre ellos; 
también se hace sentir entre ios jóvenes del hip hop. Para el Movimiento de los Jóve­
nes Trabajadores de Pie. en Argentina, una de las prioridades educativas reside en la 
capacitación profes.onaL mientras que para el Movimiento de Jóvenes Participantes de 
Proyectos Sociales - EJ Mcv ~ ento Andresito, en Argentina, las demandas están cen­
tradas en la promoción: promover el desarrollo de planes de educación; fomentar la 
participación de distintos sectores a través de la educación popular y promover el de­
sarrollo de programas de educación para la salud.

Como señala el Informe Nacional de Brasil, "Puede observarse que algunos seg­
mentos manifiestan una demanda por una educación que ‘encaje en la vida’ y que 
tenga sentido para la vida juvenil. Existen dificultades para lograr adhesión a progra­
mas educativos que exigen que el ¡oven vuelva a estructurar su vida en función de la 
asistencia a la escuela, y abandone los demás ámbitos que tienen importancia para 
ellos (trabajo, producción cultural ele.)"

Es el caso de los jovenes del telemarketing, en San Pablo, Brasil, que lograron ter­
minar los estudios secundarios y manifiestan una demanda de acceso a la enseñanza 
superior (a la universidad pública, o a mecanismos para abaratar/financiar la asisten­
cia a un curso en establecimientos privados); o el caso de los jóvenes que trabajan en 
las plantaciones de caña de azúcar en Brasil, así comn los vinculados a la ASAGRAPA, 
en Paraguay, para los cuales se trata de la posibilidad de terminar la escuela primaria, 
O dul uccusu ul culugiu secundario, considerando inclusive las dificultades relacionadas 
con la migración provisoria, causada por el trabajo en la tierra.

Los jóvenes cortadores de caña en Brasil afirman que desearían tener la posibi­
lidad de volver a estudiar, pero más allá de la "pedagogía de la alternancia”, oue se 
propone conciliar la escuela y el calendario agrícola en una determinada región - en 
este caso existen dos calendarios en juego que entran en conflicto, el escolar y el 
agrícola. O sea, ellos nos alertan con respecto a la necesidad apremiante de encon­
trar formas de conciliar el trahnjo y el estudio, no solamente en su región de ori­
gen, como también durante la zafra de la caña de azúcar, cuando emigran de sus 
ciudades natales en el Nordeste del país para trabajar en las en los Ingenios azuca­
reros y productores de alcohol en el estado de San Pablo. De hecho, por lo general, 
los jóvenes cortadores de caña entrevistados en Brasil compartían la experiencia de 
haber abandonado la escuela. En el gruoo entrevistado, el 80% había dejado los
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^hiriiAc pntrO oí tomorn y oí grado primqrioo, un 1076 había terminado mis 
estudios secundarios y otro 10%, logró ir más allá del nivel secundario y cursar estu­
dios profesionalizantes.

En la época de la cosecha, cuando hay más trabajo en el campo, las escuelas que­
dan vacías. Existen relatos de trabajadores que se esfuerzan por participar en IOS cur­
sos que ofrecen las empresas rurales. Este esfuerzo se alimenta de la esperanza de 
poder dejar ce taoc s trabajo brazal que depende principalmente de la fuerza física, 
ya que algunas entesas eternamente rcubican al personal en otras funciones, perú 
exigen escótamete completa. En realidad, estos jóvenes conviven varios sentimien­
tos contradi:zos: nc éraoajar más en el corte de la caña es un deseo de todos, pero 
al mismo tiempc sueíen considerar que el trabajo brazal en la tierra es lá salvación 
para elo-s. cues, sm él. sería peor. Este sentimiento contradictorio se hace aún más 
claro cuando surge' observaciones que anuncian el fin del corte manual de la caña, o 
sea, el fin de un nicho de mercado que absorbe jóvenes con poca escolaridad.

fi tema de la calidad aparece también profundamente vinculado al acceso a la es­
cuela. al transporte para desplazarse hasta el establecimiento de enseñanza, a la con­
figuración de control del precio del transporte colectivo, o al medio boleto, o todavía al 
boleto estudiantil, como lo expresan el Movimiento de Estudiantes secundarios de Pa­
raguay, el Movimiento de Estudiantes Secundarios de Chile —la Rebelión de los Pingüi­
nos—, la Recolta do Buzu y, los trabajadores de caña, estos dos últimos en Brasil. Estos 
movimientos reivindican el derecho a la circulación para, en primera instancia, asegurar 
el derecho de asistirá la escuela I Ina de las principales demandas que plantean los jo 
venes trabe-acores de la caña en San Pablo, Brasil, se refiere a la “expansión, mejora y 
dr>c'’ <'fa." ■" ce la educación y del transporte esculai en las zunas rumies".

En Paraguay, en el contexto que ya se delineaba en la década de 1990,-surge una 
preocupación similar. Tras observar a otros países, surge la idea de un boleto con ta­
rifa red o»da para los jóvenes, más específicamente para los que cursan la secunda­
ria. De esa manera, los propios jóvenes estudiantes empiezan a organizarse para exigir 
ese benefir n al Estado Hablar del “Rnletn Estudiantil" (RE) significa hacer referen­
cia. principalmente, a personas jóvenes de Asunción y sus alrededores, lo que, por un 
lado, se debe fundamentalmente al hecho de que esa es el área de más densidad de 
población del país y por lo tanto, donde los servicios de transporte público son centra­
les, y, por otro lado, a que es el área donde existe más tradición de organización estu­
diantil, en comparación con otras regiones del país.

En Chile, analizando la "Rebelión de los Pingüinos”, que movilizó a más de 
800.000-estudiantes secundarios en todo el país pidiendo “educación pública, gra­
tuita y de calidad", se puede deducir que la variable que más discrimina en los pro­
cesos de inclusión/exclusión de los Jóvenes es la educación, donde se expresa más 
claramente la exclusión social y la desigual distribución de las oportunidades de inte­
gración social en el país. Por su parto, ios (las) jovenes perciben que, con la educa­
ción que reciben actualmente, su campo de posibilidades se encuentra muy por de­
bajo de sus proyectos de vida futura y de sus deseos y sueños; saben que la escuela 
pública significa un nivel bajo de emoleabilidad en el futuro, asociado con pocas posi­
bilidades de autonomía subjetiva, económica y de vivienda. Esta percepción crítica de 
su vivencia como escolaros os lo que le da a su demanda el matiz ciudadano que los 
potencia como actores fundamentales, dentro del espacio de reflexión sobre la socie­
dad cmiena. Cabe resaltar que estos jóvenes.tienen entre 14 y 18 años, peí fenecen a 
familias de situación socioeconómica más vulnerable del país y cursan actualmente 
los cuatro últimos anos de la etapa escolar secundaria, etapa que sus padres, por lo 
general, no pudieron terminar.



Esa demanda local da sentido a la movilización estudiantil que reclama niveles de 

protección social más elevados, en un curilextu donde la educación pública ya no ase­
gura oportunidades educativas de calidad y, por ese motivo, tampoco una base sólida 
a partir de la que se pueda lograr proyectarse. En el lenguaje del movimiento estudian 
til, esta demanda se concreta con el slogan “Por una educación pública, gratuita y de 
calidad" Por consiguiente, se exige mucho más que una simple reivindicación secto­
rial en el campo de la educación: abarca y viene movilizando - con distintas mtonsjda-

OI coX jl sociedad v sus actores, entre los que se encuentran los padres 

o responsables, los profesores y profesoras, el gobierno local que es econom1«l y P“' 
tramonte ,.N.«.sable de lo educación de la comuna, el Ministerio de Educac < 
NFDUC) v el Instituto Nacional de la Juventud (INJLIV)

El movlrnlento nacional de loe «ludientes secundarios ha sab.de estructurar su 
demanda en una agenda de corto y largo plato. Ha legrado de esta mar.«« .nswporo 

a SU plataforma temas estructurales como la directamente

piola (JEC) y locritica aHa™"”P^^e's socioecon0mlcas existentes en el país (Dole-

-"2:—xx:"-

lar. Se trata de jóvenes de origen «^ZtZXd^ Alto. Ese movimiento 

creado un curso normal/ formación c formac¡ón humanística, por­
juvenil demandó un curso normal co ' boliviano. Una larga jornada
U C5e enfoque ha IWCht)Pr^ *^0 bol^

de negociación se sucedió entre go n , forrnac¡ón y, como eje secundario, lo 
niendo al humanismo como e^or« q(v est¡ematiZada entre los grupos mas po- 
que se denomina formación Wcnicar j - componen-

actúen con su grupo sociocultural, en la g «ducacián es una vía importante de in-
Parnn. dunda e^i.1.0 el h«- « 

legración social, creadora de re • Hrvado» el desafio aue enfrentan lascolanzacion entre la pación ~.re ,a^an« que se .e

políticas públicas se encuentra. en e FU(lll^rirtn do calidad pueden

........—

Recomendación Final ««»ninca antea nada, rnfioxin-
Sat.sfacer la demanda de una 'C3 ' ' |dn(j0 . y ta cantidad de voces oidas en
nar sobre el tipo de calidad dol QMBS • - ¡Bn¡f¡cat¡va diversidad de situaciones y 
los seis países investigados apunta hacia g „ ins n| soluciones genéricas
íSS X Aferentes — en su esoeclfcl- 
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dad. No obstante, hay algunos puntos que son esenciales para atender a las juventu­
des euddiiiuiicdiij^ - cuya mayor parte vive en situaciones cíe carencia y precariedad 
en lo que atañe al usufructo de sus derechos educativos - independientemente de las 
realidades locales, regionales y nacionales en las que viven:

• Ifiversón en ecucacoi pública, gratuita y de calidad;
• Garantía ce Cesc de1 proceso de psc-nlarizarión más allá de la enseñanza fun­

damental a pa r ce acceso a los niveles secundario, técnico-profesional y universi­
tario. segt » ysü** Kiades de las demandas;

• Garante oe acceso fsico a los establecimientos de educación y a los espacios cultu­
rales. de c • esparcimiento que complementan las actividades educativas;

• Comea: o ' — os programas de estudios, de los procesos formativos y de los 
recursos humanos y materiales con las demandas de ciudadanía y del mundo labo­
ral, según las especificidades de las demandas;

• Inversión en conocimiento científico tecnológico e información;
• Inversión en políticas educativas universales y permanentes, en oposición a progra­

mas y proyectos de carácter eventual y transitorio.

3.2 DEMANDAS EN EL MÜNDO LABORAL LOS JÓVENES SÜDAMERICANOS 
ESTÁN DE PIE

“Nosotros tenemos la posibilidad de mejorar las cosas”
(Jóvenes de Pie, Argentina)

Tradicionalmente, el ingreso de los jóvenes al mercado laboral constituye un ele­
mento importante en el proceso de transición de la juventud hacia la vida adulta, es 
un componente fundamental en la formación de la experiencia, en su ubicación en 
el mundo y en la formación de redes de contacto. Por esta razón, se revela también 
como una aspiración y un componente.estratégico en la demanda de inserción social. 
En las 19 situaciones tipo estudiadas, el tema laboral está presente de manera decisiva 
y se hace evidente que es un tema que ocupa una posición de relevancia central en la 
vida de distintos jóvenes sudamericanos: trabajadores rurales, del telemarketing, jóve­
nes del hip hop y de los Barrios de Pie. Las demandas surgen con sentido, intensidad 
y urgencia variados y se requieren diferentes tipos de estrategias individuales y colecti­
vas para enfrentar el problema.

Fn general, se puede observar que hay un movimiento bastante fuerte de jóvenes 
que buscan inserción en el mercado laboral y que encuentran como respuesta, pre­
carias condiciones laborales, desempleo y un conjunto do discriminaciones debidas al 
hecho de ser jóvenes. Dentro de esta coyuntura, lo que los jóvenes demandan no es 
simplemente trabajo sino, sobre todo, "trabajo decentó”, planteando como punios bá­
sicos de discusión el tema de la remuneración, la estabilidad y los niveles y grados de 
informalidad.

Actualmente, hay desafíos específicos que están vinculados al desempleo juvenil 
y a los nuevos estándares de trabajo asalariado. Por lo general, se puede observar que 
los jóvenes se sienten profunoamente aprensivos con relación a su ingreso al mercado. 
Seguramente, para la gran mayoría de ellos, esa> preocupación está vinculada a las ne­
cesidades básicas do supervivencia persunal y íauiiliai. Se puede pensar también que, 
en una sociedad de consumidores, la urgencia puede estar relacionada con la búsque­
da por una emancipación financiera, aunque sea parcial, que les permita acceder a
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varice tiene do mnciimn v acnarrimiantn Ha tnrlac manarse nara Inc iáwanac rio tnriac 
las clases y situaciones sociales Ih prisa parece estar relacionada con la conciencia do 
que debido a las transformaciones recientes qpl mercado laboral, el diploma ha dejado 
de ser una garantía de inserción productiva compatible con los diferentes niveles de 
escolaridad alcanzada. Los jóvenes saben que lus diplomas esuulaies suri imprescin 
dibles, pero también saben que los rápidos cambios económicos y tecnológicos tienen 
incidencia en el mercado laboral volviendo las relaciones más precarias, provocando 
mutaciones, modificando especializaciones y sepultando carreras profesionales.

Frente a la giobaiizaclón de los mercados, se produce una reorganización del 
mundo laboral y se construye una nueva cultura en ese campo. De esta manera, los 
jóvenes se organizan para tener acceso a políticas gubernamentales y a proyectos no 
gubernamentales que les aseguren la posibilidad de iniciarse en la vida productiva, a 
través del autoempleo, de la apertura de micros y pequeños negocios, del trabajo co­
operativo y asociativo y de la actuación remunerada en organizaciones del Tercer Sec­
tor. El tema de los puestos de trabajo cruza toda la agenda de la juventud de hoy v se 
expresa también en la (re)valorización de la ocupación rural (agrícola o no agrícola) 
que so ha desarrollado a partir de pequeñas propiedades y de las nuevas profesiones 
que surgen en las áreas de turismo, deporte, arte y cultura. En algunos espacios socia­
les, el concepto de Economía Solidaria intenta dar cuenta de una parte de esas alter­
nativas y también otorgarles un sentido.

Tabla I: Datos sobre Juventud, Población y Empleo

PAlS/REGlÚN
PROPORCIÓN DE 

JÓVENES EN RELACIÓN 
ALA POBLACIÓN

DESEMPLEO ENTRE 
JÓVENES (15-24 AÑOS)

DESEMPLEO ENTRE 
ADULTOS

DESEMPLEO MEDIO

AMÉRICA LATINA 18% 16% ñ% 9.1%

ARGENTINA 24% 24% 7% 10,1%

SOLIVIA 17% 14,4% N/D 8,2%

BRASIL 26,8% ' 17,8% 5,6% 9,8%

CHILE 24,3% 22% G?6 9,2%

PARAGUAY 26.4% 12% 3% 7,6%

URUGUAY 22% 28,2% 9% 12,2%

Rúenle: Informes Nacionales, Informe Regional sobre Trabajo Decente y Juvenlud en América Lalina (Qit 2007) e Informe 
Estadístico de la CEF’AL (2006). Los datos se refieren al año de 2005 para Argentina, Bolivia y Paraguay y 2007 para Brasil, 

Chile y Uruguay.

Cumu se puede observar, los jóvenes representan generalmente un 20% o 25% de 
las poblaciones de los países incluidos en la investigación. Las tasas de desempleo son, 
invariablemente, mucho más elevadas en esa franja de edad que entre los adultos - el 
triple, o aún el cuádruple. En el caso de Uruguay, también otro dato importante a tener 
en cuenta es que cerca de Z/3 del total de personas que emigran del país son jóvenes.

Evidentemente, el alto índice de desempleo hace que, muy a menudo, los jovenes 
acepten trabajos que pagan poco, oue presentan condiciones insalubres o no tienen 
seguridad, social. Esas situaciones aparecieron varias veces en la investigación, como, 
por ejemplo, entre los cortadores de caña de azúcar, los operadores de telemarketing 
en Brasil, las empleadas domésticas en Uohvia y entre los campanos en Paraguay.

La juventud no es una categoría homogénea y hay profundas diferencias de géne­
ro en lo que atañe al impacto del desempleo. Las tasas son mucho más altas para las 

mujeres que para los hombres:
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Tabla 2: Desempleo juvenil (15-24 años) por género

PAÍS/REBION AMBOS SEXOS HOMBRES MUJERES

AMÉRICA LATINA 15-19 años: 22,4%
20-24 anos: 16,8%

19,2%
13,9%

28,1%
21,1%

ARGENTINA 18-29 años: 16,5% 18-23 años: 20,3% 
24-29 años; 8.1%

18-23 años: 31,7%.
24-29 años. 11,6%

BOLIVIA 14,4% 10,3% 19,4%

BRASIL 17,8% 13,8% 23%

CHILE 15-19 anos: 21,1%
20-24 años: 14,8%

17,3%
13,6%

29,6%
16,5%

PARAGUAY 12% Los hombres son el 44,5% de los jóvenes 
desempleados, y las mujeres, el 55,5%.

URUGUAY 28,2% Los datos uruguayos muestran solamente la diferencia 
entre géneros, sin distinción de edad. Las mujeres 
representan el 64% de las personas desempleadas, a 
pesar de ser apenas la mitad de la población del país.

Fuente: Informes Nacionales, Informe Regional sobre Trabajo Decente y Juventud en América Latina (OIT, 2007) e Informe 
Estadístico de la CFPAI (2006). Los datos se refieren al afio de 2005 para Argentina, Bolivia y Paraguay y 2007 para Brasil, 
Chile y Uruguay. ,

Un dato importante, qnp pnpdp nhqprvamn on las sitiiacionAR tipo relacionadas 
con el mundo laboral, es el impacto causado por los cambios tecnológicos, que alteran 
significativamente el mercado y crean nichos de empleo donde predominan los traba­
jadores jóvenes. Esta realidad plantea un desafio a las organizaciones sindicales y pro 
mueve nuevos enfoques para las luchas de los trabajadores. Sindicatos de categorías 
tradicionales o de categorías más recientes enfrentan actualmente las demandas espe­
cificas que resultan de la fuerte presencia de los jóvenes, como, por ejemplo, el caso 
de los jóvenes vinculados al Sindicato de Telemarketing, en Sáo Paulo/ Brasil; jóvenes 
empleadas domésticas vinculadas a la Federación Nacional de Trabajadoras del Hogar, 
en la región de La Paz/ Bolivia; jóvenes emigrantes del nordeste brasilero que trabajan 
en los modernos ingenios azucareros del interior paulista y acuden al Sindicato sola­
mente para buscar intermediación de ios contratos de trabajo temporario (Brasil).

Dentro de este contexto, es interesante notar que esos jóvenes trabajadores sufren 
- directa e indirectamente - los efectos específicos de las necesidades que impone el 
mundo laboral contemporáneo ante los cambios tecnológicos. Saber usar la computa­
dora, ser mujer soltera, tener fuerza física para cortar toneladas de cana son caracterís­
ticas que están presentes en la juventud. Con la creciente segmentación de la mano.de 
obra, los sindicatos se deparan con el desafío de enfrentar los efectos de la diferencia­
ción interna por género, raza, etnia y región de origen. Y, en última instancia, esos mis­
mos sindicatos se ven constantemente afectados por el fenómeno del desempleo y de la 
precariedad de los vínculos, en un mercado de trabajo restrictivo y en constante trans­
formación. En nuestro estudio, este escenario se manifiesta en la experiencia de los Jó­
venes Piqueteros, desempleados o subempleados, de la reglón metropolitana de Buenos 
Aires en Argentina. Estos y otros aspectos interfieren en las relaciones intergeneraciona­
les entre dirigentes sindicales y sus jóvenes afiliados (actuales o en potencial).

Eu América del Sur, uno de esos nuevos nichos de empleo para los jóvenes es el 
área de telemarketing, situación tipo investigada en la ciudad de San Pablo, en Bra­
sil. El estudio sobre estos jóvenes ha revelado que, en 2006, llegó a haber alrededor 
de 675.000 empleados en el sector, siendo que 72,5% de los trabajadores teman en­
tre 15 y 29 anos, y para el 4b% de los Jóvenes era su primera experiencia profesional
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en el sector. Para los empinadores. 1« justificación para la alta contratación de mano 
de obra juvenil radica en la facilidad con éstos que se adecúan a las condiciones la 
X Ademas do o», se atribuye a los ¡ovenes

SXS'ZX.en cuenta ese.=

3% de las oportunidades oue el sector «e» ■ wcdomi„an las
Además de tos trabaisdores tew de operadore5, desde 2002. En 2005. 

mujeres, que representan alrededo lnrtllSl(w Ptu.cc. ol 76.2«- la mano de 
según el informe del The Global CalICen^ y preponderante en

Obra presente en puestee dt<.|ornarketing (atención receptiva, ventas, 
todas tos servicios ofrecidos por* ¿ repfesentaban un porcentaje
cobro, .nvestigacón. util-dad pub ká eU soporte en tecnotogía de la ínter-
menor oue los hombres sotament
rnación, con un 57,2% del totaldestaca la implementaclón del Píen 

tntr0 loc „molstna de '»-^"cTón dX base »lorio, do e.mrtednr

de Participación y Resultados (PP ), ■ 3(. horas y la sustitución de la
de 21o "“X’Zntacton ya que ta pr.mera obllgat« a 1« **»adoros 
tarjeta merienda por ticK empresa
a comprar sandwiches en de |QS traba¡adores de este sector,

En ese sentido, para satisfa •_ < -• t rfe una categoría joven, con
el sindicato, que define a s, mismo. uomvde estgb|ecer conve. 
miras a contemplar primordialmeme y aijLofiSCuela5 y de
nios con facultades particulares. es _ _ impórtante frente de actuación hoy entre 
ofrecer cursos de calificación pro r ’ s de sa|ud causados por ul uso evcocivu 
IOS Jóvenes está relac.onado con P incidenc,a de enfermedades.
de I» computadora y el 6 0 ,epeim„ (S0% de 1« jovenes ««re­
principalmente *s ps.cosomát^sy -J dü Vj>blrt)
vistados relataron ya haber tenido k P atención el Movmnien-

t„ »rcutnrxtde tes demandas 1«“^desocupad«).

to Nacional Barrios de Pre t j^ipmbrede 2001. con» rettojo de la eran crisis
en Argentina. El mWtmtrtO ndCtóun fueT, ,„dlce 
económica y política que enfrento el «« e df¡ |g pob|ac|ó„ ,, orga.
Je desempleo, orincipalmenre e ' ■ ' un con|unto de movimientos de ira-
nizacion se dio en el ámbito naciór r P ,n d¡fcrent€S barrios y provincias
bajadoras y trabajadores que L'c Phabitante5 del palS; nAnte la crisis economi- 
cn pro dn irahaio decente para todos oervwMs populares empoza­
:. poinien y -la, que enfrentaba e Ptu . *^des básicas. como tra-

ron a organice, cobre todo CP » V** 8 ^t. los comedores eomunilanos V 35 
bajo, alimentación y salud. Alh c ni» los q"’se dieron a conocer en el espa
primeras acciones cunto los corro de ,a sitliarlOn tipo).
Pin Público y se presentaron amDKÓ a gestar por un la o la
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de vinculación que los mismos tienen con el mundo laboral los acerca a la realidad de 
la juventud de sectores populares y a la demanda por más y mejor trabajo: “muchos 
de ellos son jóvenes desocupados o con ocupaciones precarias como por ejemplo: en- 
cuestadores, operadores de telemarketing, cadetes y otros que desarrollan formas de 
trabajo en la exclusión: cartoneros y recuperadores. También se observan formas de 
no trabajo juvenil" (Informe de la situación tipo).

Para crecer más en el espacio público y cobrar más visibilidad, los jóvenes de Pie 
han diversificado sus .demandas y de esa manera han sumado a la demanda laboral 
otras relacionadas y/o secundarias, como: el derecho a más y mejor educación para 
todos; el derecho a la salud; los derechos definidos en la Convención Internacional so­
bre los Derechos del Niño y del Adolescente; la igualdad de oportunidades para todos 
con el fin de mejorar la redistribución del ingreso; más y mejor capacitación en el tra­
bajo y en actividades para los jóvenes con menos oportunidades; desarrollo de espa­
cios y proyectos sociales para los jóvenes y promoción de mejores condiciones de sa­
lud para los sectores más humildes.

Las entrevistas con los trabajadores cortadores de caña, por ejemplo, conducen 
a la interpretación de que el trabajo os una necesidad para asegurar la vida del traba­
jador y de su familia, y también para realizar sus sueños de consumo, principalmente 
aquellos que su relacionan con actividades de sociabilidad, esparcimiento y apariencia 
joven (equipo de música, moto, ropas); además está vinculado al deseo de adquirir ex­
periencia y emanciparse con el fin de alterar su posición de subordinación en la familia 
y para asegurar sus posibilidades oe transición hacia la vida adulta (estructurar su pro­
pia casa, por ejemplo). De esta forma, se explícita de manera recurrente que el traba­
jo en la cosecha de caña es la única salida y por esc motivo se lo valoriza. Nadie con­
cuerda con la propuesta del fin del corte manual de la caña, pero todos quieren dejar 
ese trabajo por otro mejor (rrienus duro y menos agotador) o para vivir como agriculto­
res con mejores condiciones. Este es uno de los pocos segmentos, además de los Jó­
venes de Pie de Argentina, en que la demanda de trabajo parece tener un lugar pre­
ponderante frente a todas las demás, incluso frente a la demanda de educación.

La demanda de trabajo, en este caso, presentada por los actores con quienes es­
tos jóvenes se relacionan (Sindicatos Rurales y Pastoral del Emigrante), se manifiesta 
bajo diferentes aspectos: se demanda alterar las condiciones de trabajo en el corte de la 
caña, un cambio del estándar de productividad y control sobre las condiciones de traba­
jo, y también atención a la salud del trabajador, medios de acceso a un trabajo mejor, au­
mento de la escolaridad y capacitación, lo que implica la posibilidad de conciliar trabajo 
y estudio, bien para cambiar de actividad, bien para asumir otras funciones en las em­
presas productoras de azúcar y alcohol o la posibilidad de establecerse como agricultor 
en su tierra de origen y obtener apoyos específicos para la producción familiar a los que 
puedan acceder los jóvenes. En el informe sobre los trabajadores de la caña, la deman­
da relativa a acciones de fiscalización por parte de las Direcciones Regionales del Trabajo 
en el sentido de evitar violaciones a los derechos de los/las trabajadores/as previstas por 
ley, acuerdos y convenciones colectivas, tanto en el medio sindical, como en los espacios 
gubernamentales o en las ONGs, solamente han sido incluidas muy recientemente entre 
las demandas vinculadas a la juventud. Aunque, cuando se habla del trabajo de jóvenes 
en el campo mas allá de la agricultura familiar, los ejemplos más comunes sean situacio­
nes caracterizadas como “trabajo infantil" y “trabajo esclavo", podemos decir que la si­
tuación de los jóvenes cortadores de caña de azúcar empieza a cobrar alguna visibilidad

En las plantaciones de caña de azúcar se trata de mejorar los mecanismos de con- 
Itul-iW mmryjp y del poco do caña cortada y de reducir el nivel de productividad que 
imponen los ingenios azucareros para el corte manual, con el propósito de reducir el 
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rilínu alucinado de trabajo de lou wrbJorco. Ceta nlmó rlawfifl IbC lilYIltóC fió 12 C2D2CI- 
dad física, dejando a los jóvenes vulnerables a las enfermedades y a la muerte prema­
tura. Estas medidas podrían evitar las crueles consecuencias de la situación del traba­
jo indígena que convive paradojalmente con la retórica de premios y de auto estima.

O, como señala el informe sobre los trabajadores de la caña hace falta ampliar 
y diversificar las posibilidades de inserción productiva para que lüS jóvenes Sñ Sien­
tan menos obligados a tener que emigrar. Si se reducen los factores que caracterizan 
la disparidad regional, el número de jóvenes del nordeste brasileño que emigran hacia 
las plantaciones paulistas de caña de azúcar disminuirá y, por consiguiente, estos jóve­

nes estarán menos vulnerables, serán menos desechadles . ,
' La situación do loe jóvenes brasileños que trabajan en el corte de la caña de azú­

car se equipara a la de los jóvenes paraguayos vinculados a la Asociación de Agricul­
tores del Alto Paraná (ASAGRAPA). La situación tipo estudiada Comprende UU9 Orga­
nización juvenil campesina del departamento del Alto Paraná, en la región de la Triple 
Frontera en Paraguay. La tierra es la demanda principal, pues constituye la baso do loe 
medios de producción y la condición primordial para la reproducción social del cam­
pesinado. El modo de producción campesino implica también un modo de vida que 
remite, a su vez, a la identidad campesina y a una concepción muy particular de la 
Vida en comunidad y en sociedad. Las otras demandas centrales enunciadas por ios 
jóvenes y que están interconectadas con la demanda principal son trabajo, educación 
y recreación. La ASAGRAPA fue fundada en 1984, durante la época de la dictadura, 
con el objeto de defender los intereses de los pequeños productores y promover los 
derechos humanos. La lucha pnr la tierra y por el territorio, incluso con sus recursos 
naturales, adquiere una posición central, ya que la creciente expulsión de los campesi­
nos provoca la desterritorialización de las poblaciones.

Las demandas explicitan la lucha del campesinado por seguir siendo un sector so­
cioeconómico ante la constante presión que ejercen los distintos actores dentro del 
marco de la política neoliberal y de la globalización económica, en el que se destaca la 
producción de soja a gran escala, destinada al mercado internacional. También SOfl el 
reflejo de transformaciones sociales, de cambios en las relaciones entre generaciones 
y entre géneros, al igual que de desafíos del nuevo milenio.

La presente investigación demuestra el alto grado de conciencia de los jóvenes de la 
ASAGRAPA con respecto a los derechos humanos y al hecho de que ellos mismos son 
sujetos de derecho y de cambio. En las conversaciones sobre sus demandas, señalan in­
sistentemente que el Estado es el responsable de la crisis agraria y de no dedicar la aten­
ción necesaria a los servicios básicos, como la educación y la salud. Conciben la juven­
tud como una etapa importante de sus vidas, tanto como un proceso de aprendizaje y 
crecimiento personal, como un momento de toma de decisiones en el ámbito personal 
y social. Según ellos, “El Estado-no cumple con ninguna de las funciones que le corres­
ponde para fomentar esta etapa y así promover el desarrollo de la sociedad paraguaya".

Frente a la ausencia del Estado, los jóvenes implementan, siempre bajo la orienta­
ción de los adultos de la Asociación, un programa alternativo de desarrollo en sus co­
munidades, con el objeto de lograr que los jóvenes permanezcan en Ql Campo y de 
construir comunidades unidas y con identidad propia. Para ello, cuentan con el apoyo 
de diversas organizaciones no gubernamentales, que les ofrecen conocimientos teóri­
cos y prácticos, y con el financiamíentn de diversas organizaciones no gubernamenta­
les y gubernamentales externas.

i a ASAGRAPA, junio crin otras organizaciones campesinas de Paraguay, reivindi­
ca, desde que se reinició la “democracia", una reforma agraria plena, que asegure el 
deiechb de acceso a la licita, la soberanía y la autonomía a sug territorios, así como un
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plan integral de desarrollo de la agricultura de pequeño porte, para hacer frente a la 
creciente crisis agraria y al vertiginoso proceso de "descarnpesinación". Ante la inope- 
rancia y el desinterés del Estado y de los gobiernos de turno, las organizaciones cam­
pesinas ocuparon tierras y realizaron manifestaciones y cierres de carretera. Al mismo 
tiempo que estas actividades también se presentan propuestas de ley y se realizan tra­
bajos de cabildeo, debates y audiencias públicas, entre otras.

Los jóvenes entrevistados subrayan su i esquí isaLiilidad —corno organizaban sh 
cial— de la defensa de los derechos e intereses de los sectores populares. Se conside­
ran protagonistas en la arena política y encuentran que tienen capacidad para generar 
cambios sociales. ,

' La investigación ae esta situación tipo ha señalado, como resultado central, que la 
organización juvenil rural es uno de los pocos espacios de aprendizaje de democracia 
y ciudadanía en una sociedad marcada por el autoritarismo y por la exclusión social y 
política. Por intermedio de ésta se están impulsando procesos de democratización des­
de “abajo", en los que la participación convierte individuos jóvenes en sujetos políticos 
y colectivos con un proyecto de’vida.

Algunas demandas específicas han logrado importantes victorias, como el recono­
cimiento de los derechos de las Mujeres Trabajadoras del Hogar Asalariadas (THA’s), a 
través de la "Ley de Regulación del Trabajo Asalariado del Hogar” (Ley 2459, promul­
gada el 9 de marzo de 2003). El nacimiento de esta ley se dio gracias a la presión in­
cansable que durante más de diez años ejercieron las mujeres de la organización que 
no cesaron de luchar por la reivindicación de sus derechos.

Es cierto que las tareas del hogar recaen sobre el sexo femenino pero además, el 
trabajo del hogar asalariado tiene un componente étnico - según la región, son mujeres 
jóvenes aymaras, quechuas, guaraníes o de otras etnias de Solivia las que realizan ese 
tipo de trabajo.

En Bolivia, y concretamente en la ciudad de La Paz, las Trabajadoras del Hogar son 
mujeres jovenes, en su mayoría indígenas, tienen menos de 25 años de edad, bajos ni­
veles de escolaridad y emigraron del campo a la ciudad provenientes, en primer lugar, 
de las provincias del Altiplano y, en segundo lugar, de los barrios pobres de las ciudades 
de El Alto y Viacha. Son aymaras pertenecientes a estratos pobres y realizan este traba­
jo para aumentar sus ingresos. Ejecutan estas actividades como una extensión de las ha­
bilidades adquiridas desde la infancia en las tareas del hogar. Cerca del 55% de las THA 
se encuentran en la franja entre 13 y 24 años y el 11% entre 25 y 29 años.

Según la Secretaria Ejecutiva de la FENATRAHOB, las principales demandas de las 
Trabajadoras del Hogar jóvenes se refieren a la capacitación y orientación, por parte de 
la propia organización y del gobierno: más atención - "nuwslia juventud está abaiidui ia- 
da” -, más protección y cuidado, sobre todo con respecto a los tipos de asedio al que se 
encuentran sometidas - "ellas quieren una ciudad en la que ouedan salir tranquilas sin 
que las acosen, molesten, o atropellen"; “a veces son mujeres inmigrantes, jóvenes v no 
entienden, por qué aún actualmente hay discriminación por el tema social". Remiten a la 
equidad de genero y a una variedad de temas soore los que, más adelante, ellas mismas 
podrán opinar. Para eso se están organizando talleres para las jóvenes, para que ellas 
mismas se organicen, se pronuncien y expresen sus necesidades. I a Secretaría evalúa 
que esas necesidades se concentran, principalmente, en seguridad, trabajo y educación 
gratuita. (Miguelina Colque, Secretaria Ejecutiva de la FENATRAHOB).

Recomendación Final
Las demandas que han revelado los jóvenes entrevistados en el campo laboral están, 
como sería de esperarse, intrínsecamente asociadas al tema de la supervivencia, a la
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construcción de autonomía y al aceso de bienes y servicios, sean éstos de norte ur­
bano o rural. Se asocian larnbián a la necesidad apremiante de reconncpr la estre­
cha relación que existe entre la satisfacción de otras dimensiones de los derechos de 
ciudadanía - educación, salud, vivienda, acceso a los medios de producción - y la po­

sibilidad de producción de una trayectoria profesional digna.
Vale considerar que talvez ninguna otra categoría esté tan marcada por las des­

igualdades socioeconómicas y culturales que históricamente han modelado a las po­
blaciones de los países investigados como la laboral, fuertemente cruzada por temas 
de género razu/etna, franjo do edad y clase. En este contexto, la posición e ns jo 
venes es aún más delicada, ya sea debido a la exploración de su ' fuerza de trabajo 
- cuyo extremo aparece en el "trabajo esclavo- Multen no observada en la inves­
tigación, pero presente en muchos casos), ya sea por la limitación de perspectivas y 

mannra la satisfacción de las demandas presentadas explícitas o no­
nasa antes que nada, por el respeto a la "condición de joven" y a los derechos de 
tos ciudadanos. Además de eso, se deben observar otros puntos, siempre y cuan o 
sean consideradas - una vez más - las especificidades relacionadas con los d«SDn- 

de X decente pete les'

. cZi Wdo de L condiciones laborales - sa.ubndad, segundad. condiciones 

X y'uddicas. adecuación y respeto por la ~ - >.

muneración, alimentación, carga horaria ele. - ofrecida u los jóver - s
. Inversión en educación y formación profesional adecuadas a las dema . 

cado laboral, considerando la rapidez y la amplitud de los cambios económic u y 

tecnológicos;
. Garantía de acceso a los medios y bienes de producción, . npnuen0
. Ganntía do espadu para las iniciativas y organizaciones alternativas y de peque 
X principaímenté en el medio rural, donde los pequenosagncuito.es expul»- 

dos- y la solución de las comunidades afecta inmensamente a los jovenes.

3.3 DEMANDAS POR ACCESO AL DISFRUTE Y A LA PRODUCCION CULTURAL

Cultura os una palabra Clave que evoca diferentes dimensiones de lav.da socada 

dimensión tiene repercusiones fúndamenos sobre Cada
n nroduce los símbolos y los wnbdos que orientan y valoran la vida en sooeaaa w

——-
v chornos y posibilidades alternativas. . ,SLn hablamo» sobre la juventud, el carácter dinámico y contradictorio de la cul
I ro lo se hace evidente En rigor, Id juventud co la fase de la vida mas marcada por 

====2^Sí ====££ mo”. En
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J Ver el Informe de la Situación Tido 
Campamento Internacional de la Ju­
ventud y el Informe Nacional de Brasil 
para comprender mejor la trayectoria 
del tema cultural en las evaluacio­
nes y sn la reformulación del AlJ. 
Documentos y entrevistas teafiiinaii el 
tema cultural como "eje transversal”; 
se intenta dinamizar y posibilitar 
espiesiünes culturales más allá de lo 
presentación en los escenarios.

políticas públicas de la juventud deberían ampliar la noción de cultura con la que traba 
jan y, así, entrar en la disputa de imágenes y valores, motivaciones y fuentes proveedoras 
de sentidos de vida.

Para ello, se hace necesario tomar en cuenta ciertos condicionantes del proceso 
histórico y de la situación actual de los jóvenes sudamericanos. Por un lado, estos son 
el,resultado de históricas concentraciones de poder económico y político, de dinámi­
cas de subordinación cultural que impiden el acceso de la mayoría de los jóvenes a las 
instalaciones dedicadas al esparcimiento y a los bienes culturales socialmente valori­
zados. Por otro lado, es evidente la riqueza de la diversidad de los lenguajes artísticos, 
identidades y expresiones culturales cotidianamente producidos por los jóvenes de 
esta generación. Estas dos dimensiones se manifiestan en las demandas juveniles, que 
convocan al poder público a: •
• asegurar medios para el esparcimiento y el disfrute cultural, haciendo que los/las jó­

venes tengan acceso al patrimonio material e inmaterial del país donde viven;
• asegurar el reconocimiento y los medios operacionales que permitan que las diferen­

tes manifestaciones artísticas producidas y apreciadas por los jóvenes sean genera­
doras do pertenencia, identidad e inserciones productivas.

Veamos algunos ejemplos de cómo estas demandas culturales se concretizan en 
las situaciones tipo estudiadas:

3.3.1 Manifestaciones culturales que expresan visiones del mundo, 
afirman la diversidad y disputan la adhesión a valores entre los jóvenes
En este ítem que se refiere a la cultura como expresión de diferentes visiones del 
mundo, las juventudes partidarias estudiadas on Uruguay constituyen un buon ejem­
plo. En el estudio de esta “situación tipo”, la investigación observó embates interge­
neracionales en las disputas dentro de un mismo Partido, y también iiitiagei ieiadú­
nales, ya que hay jóvenes en los distintos Partidos estudiados. La idea de Partido se 
basa en la comprensión de que existen intereses, diferencias, valores y prácticas so­
ciales en disputa. Entre las juventudes partidarias estudiadas, es interesante percibir 
como constantemente no sólo se construye y se reconstruye la memoria (de las luchas 
vividas en la dictadura militar) en función de las cuestiones del presente, pero tam­
bién cómo nuevas cuestiones culturales/generacionales entran en la agenda exigiendo 
(re)valoraciones. El tema de la legalización de la marihuana, por ejemplo, crea tensión 
en las actuales agendas de los partidos, provocando una toma de posición. Desde este 
mismo prisma, podemos recordar la otra situación tipo estudiada en Uruguay: las orga­
nizaciones que luchan por la legalización de la marihuana también se arman de argu­
mentos y valores para disputar visiones del mundo. De esta forma se ponen en eviden­
cia conflictos culturales que también expresan vivencias generacionales.

Por lo tanto, no es casualidad que la cultura constituya un tema central en la expe­
riencia del Campamento Internacional de la Juventud (AlJ), durante las varias edicio 
nes del Foro Social Mundial, realizadas en Porto Alegre, en Brasil. Además de ser una 
de las principales banderas de los movimientos y organizaciones juveniles que com­
ponen el AIJ (junto con la educación y el trabajo), la valorización de la diversidad cul­
tural-es uno de sus ejes constitutivos centrales. La propuesta del campamento como 
“Ciudad de las ciudades" presupone “una ciudad cosmopolita, políglota, multicultural, 
multirracial y multisocial" (documento de evaluación del I AIJ), “formada por el inter­
cambio de experiencias y visiones del mundo de los diferentes participantes de distin­
tos orígenes, una práctica en la que todos participaron como productores de cultura" 
(Informe Nacional de Brasil)3.
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Mientra alGunnc nnrindlQta? inTPrnreiaoan lU liue bUUCUlú CII d Oanipamon 
tn como un nuevo "Woodstock”, la coordinación del AIJ entablaba una disputa con 
los medios de'comunicación con respecto al sentido del evento e intentaba "enfa­
tizar la dimensión transformadora de este encuentro cultural, frente a la connota­
ción peyorativa de la dimensión "festiva” mencionada por los medios (informe Na­

cional de Brasil).
Otras dos situaciones tipo estudiadas en Argentina pueden ser considera­

das como espacios de contraposición a los estándares culturales liegemóniCOS Id 
Asamblea Juvenil Ambientalista (AJA) v la organización Hijos por la Identidad, la 
Justicia contra el Olvido y el Silencio (H.I.J.O.S.). entre otras expresiones cultúralos 

lanciIdies artísticos, ambas utilizan los -escraches- - espec.e de dramatizaron 
„ performance teatral que se realiza en las calles o en espacios públicos - para re­
afirmar valores y expresar visiones del mundo, reafirmar sus convicciones- ambien- 
talistas/ecológicas, en el pnmer caso, y volcadas hacia los derechos humanos, en 

el ^También el hecho de pertenecer a la cultura hip hop, sobre la que nos ocupare­

mos más adelante (en el Ítem b) al tratar las situaciones tipo de Bolma y de Brasil fun­
gona como una fuente de sentido de vida, provocando transformaciones en v ren 
del mundo de los jovenes que se expresan a través de la mus.ca (el rap), el baile (e 

break) y el arte gráfico (ftl graffiti).

3 3 2 Políticas públicas para asegurar medios para el esparcimiento 
y disfrute cultural, haciendo que los/las jóvenes tengan acceso 
natrimonio material e inmaterial del país donde viven
junto con la Prtiicación y td trabajo han sido mencionaos a menudo en dieren es si 
tuaciones tipo la diversión, el acceso a Internet, la necesidad de espacios de convive 
Cía V de actividades culturales on cindlcalOK y escuelas, el csparcimien o y a ep 
en las periferias y en la zona rura!. Acunas veces aparecen como derechos y, Siempre 
como sugerencia de políticas públicas importantes para los jóvenes.

Demandas de cultura asociadas a la educación en el medio urbano.
En el ectadn de Bahía. en Brasil, donde se ha estudiado el movimiento de estudiar :t 
en pro del subsidio para el transporte, la cultura aparece como demanda asociad - 
educación de calidad. "La demanda de la prolongación del subsidio al periodo a 
Xiones estelares, y a los fines de semana, se ampara en el derecho del joven de po­

der realizar actividades de esparcimiento, cultura y deporte, ceeriri la formulación de 
^t,dades Vlns líderes” (Informe Nacional de Brasil).
También entre los jóvenes Paraguayos de ia penaos (Federan de Esiuu.antes 

secmdános) el tema del esparcimiento es motivo de evaJuac.ones orificas y demandas 
al poder público En el informe Paraguayo encontramos las siguientes ponderan,o .
xífodo I “óvanes afirman que para recrearse en este pa.s hace falta tener mata. 

,«pacios Públicos están deteriorados, las actividades giran aire 
v el consumo" El mismo informe llama la atención hacia si hcc iu - qu . . 
fas con Zderes de ,a EFNAES-se han hecho (casi todas) en un 

cerca de los colegios a los que acuden los jovenes, ya que esto e. J - S ■ 

lirnncidprado seguro y no deteriorado.
En ambos casos, se reafirma la visión del acceso a los bienes cultural«,.tanto 

como complemento de la formación «HJlMde calidad como bajo a or 

da importante para la sociabilidad juvenil.

’■'Se denomina escrachc a la moviliza 
rion social qu« intenta da; visibilidad 
a ia lucha que enarbola el movimien­
to, denunciando a personas físicas 
v/n jurídicas que se oponen a sus 
consignas. Para hablar del origen de 
dicha práctica, habría que remitirse 
a i-i IJ 0 S. .(organización de hijos de 
desaparecidos, asesinados, presos 
políticos y exiliados durante la última 
dictadur.n militar y añus anteriores.), 
quienes la ilevan adelante con. 
acción principal de su movimiento 
rara movilizar n la sociedad y gonorar 
conciencia de la gravedad de la 
situación con la consigna: 'Si no hay 
ItlSIlCId. Ildy CSCIflChc’." (Informa 
Nacional : 'gemina), uegun el miu’-.o 
informo, el cscrache, muchas veces 
se entiende corno modo de expresión 
,1.. Otras organizaciones Jóvenes.
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b Eo interesante notar que los jóvenes 
cortadores de caña entrevistados 
no enfatizan el tema del acceso al 
esparcimiento y a la cultura. Según 
el Informe Nacional de Brasil, "La 
hipótesis más obvia es que las 
■petrirrionee en el área de educación 
y de inserción productiva en sus vidas 
son tan evidentes que terminan por 
silenciar rtpmanrlas consideradas 
menos apremiantes

DSIflíntláC dfi cultura asociadas al mundo laboral en el medio uibdllO.

Las actividades culturales también son percibidas como estrategias de comunicación, 
de agregación y de movilización de los jóvenes en el interior de las organizaciones sin­
dicales. Por ejemplo, en Brasil, SINTRATEL, sindicato que reúne a los jóvenes trabaja­
dores de telemarketing, promueve las asambleas festivas. Según el informe Nacional 
de Brasil, “la organización de actividades culturales y deportivas por parte del sindicato 
es una de las primeras marcas del ‘rejuvenecimiento’ de su junta directiva, puesto que 
asume esa identidad como marca central. En el informe de esta organización, el hip 
hop está considerado por los líderes y dirigentes sindicales como un modelo de actuó 
ción cultural y política que deben tener en cuenta aquellos que están buscando nue- ■ 
vas formas de movilizar a la juventud brasileña”.

Demandas de Cultura asociadas al trabajo y a la educación en el medio rural.

En Brasil, en los documentos de organizaciones sindicales, como la CONTAG, encon­
tramos demandas de “creación de programas que se destinen a satisfacer demandas 
de deporte, cultura y esparcimiento en los asentamientos rurales, comunidades cima­
rronas, ribereñas, comunidades de agricultura familiar.”5.

Ya entre los agricultores de la ASAGRAPA, en Paraguay, los jóvenes se dedican a 
organizar eventos culturales: “Quienes llevan adelante esa actividad en la comunidad, 
somos nosotros, los jóvenes. Somos más rápidos para organizar ese vy'la guasú, orga­
nizar un teatro, un sketch, caso ñemombe'u...” (Informe Nacional de Paraguay).

Según el mismo Informe, “un tipo de trabajo que realizan los jóvenes en ludas las 
comunidades y qué se convierte, en una demanda comunitaria es el de crear espacios 
para la recreación. La demanda de recreación es multifacética y abarca varios aspec­
tos relacionados con la identidad campesina, identidad juvenil, relaciones intergenem- 
cionales, relaciones de género, diferencias entre organizados y no organizados, organi­
zación y üpusiuiún de políticos tradicionales. Implica también una crítica a la sociedad 
de consumo (...). Los entrevistados resaltan que el acceso a los servicios básicos es 
un aspecto importante para que los jóvenes permanezcan en sus comunidades; y la 
recreación y la diversión son consideradas como parte integrante de dichos servicios”,

Estas actividades motivan a los jóvenes a organizarse, renuevan la pertenencia y 
son vistas como importantes antídotos contra la salida de los jóvenes del campo.

3.3.3 Políticas públicas para asegurar el reconocimiento y medios para 
concretar diferentes manifestaciones artísticas - generadoras, de perte­
nencia, identidad e inserciones productivas - producidas y apreciadas 
por los jóvenes
Cuando se habla de "juventud local”, recortando determinada base territorial, se en­
foca más directamente el campo de las políticas puoiieas de ia juventud. Tomando en ’ 
cuenta tanto la experiencia anterior de múltiples colectivos jóvenes que participan del 
Campamento Internacional de la Juventud así como la propia experiencia de gestión 
del espacio durante las ediciones del Foro Social Mundial, los líderes del AIJ entrevis­
tados evalúan y sugieren modificaciones en las políticas de cultura vigentes en Brasil:

"El diferencial entre lo que el gobierno hace y lo que propone es que los jóvenes 
demandan heredar la experiencia de los AIJ: un espacio físico que contempla­
se la creación de un tele centro, una incubadora y puesto de venta de iniciativas 
cooperativazas, un espacio de actividades culturales ( ). un espacio gestionado 
pui jóvenes, orientado principalmente hacia ¡os jóvenes, donde fuesen posibles la 
expresión cultural y la generación de empleo e ingreso”. (Según el Informe Nacio­
nal do Brasil)
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Poivindirarinnpc similares son también las que expresan los "jovenes de proyecto” 
de Concepción, Chile, que - organizados en distintos campus temáticos (como. sko 
te patines acrobacia, bandas musicales de rock y reggae, cultura de animación, lite­
ratura fantástica) - demandan a las autoridades (locales, regionales y nacionales) que 
acompañen, colaboren y dispongan de recursos para apoyar “el quehacer juvenil de la 
Comuna de Concepción" (Informe Nacional de Chile). ,

Así como esta situación estudiada wii Cl lile ofrece una rico fuente de reflmrmn snhre 
el lugar que la cultura ocupa en la vida de los jóvenes de hoy y sobre como tornar, 
das históricas se articulan con las actuales subjetividad» juveniles, el viempln del hlp 
hoo nos permito vi„»il»r las potencialidades de una manifestación cultural que rea­
liza una productiva tensión entre dinámicas locales y redes globales de comuna l

En Bolivia wayna rap6; tradición aymara y ciudadanía juvenil.

En Boliviai una de las situaciones tipo estudiadas pone en evidencia un .nt^n e en 
cuentro cultural Según el Informe Nacional de Bolivia, la juventud aliena 
ñora al ámbito del hip hop creando una organización wayna rap, alrededor e cen

I- ir .1 Wavna Tambo (.. ).l os vehículos de este movimiento juvenil son las lincas y 
canciones con sentido de interpelación que son interpretadas (vocalizadas en i loma 

mara con ia autóctonas de esa cu.tura < os espacios o los canales de do­
nación de esta "demanda" consisten en presenlactones en público y en la produccó 
disc gráfica del “rap aymara". Este tipo de expresión tiene como horizonte reafirm y

“XX i. '—.en. convirtiendola fia dósvaionzacbn cu^ll«. un

XXXXX2^«- * >CDS T0™'

==========
Las letras de rap son ccmo crónica, d. d,. o u n d > e| |nfome

ticas sobre los lugares donde viven V sobre lo v
Nacional de Solivio, .! grupo estudiado expresa u« ma - r
o....unto do doroerms y tme d temo de “ XiM y elvdodo
lo que. de por sí. renueva y enriquece a discusión eo i de’andas "de

nía. En el Interne, el temo se j“muWcunu,ui y sus acciones, que tienen
los hip hoperos aymaras es un Hnrfanlu cultural v con ello imprimir
como objetivo incorporar la Identidad étnica a la c.udodonU cultural y con ello E 

una ciudadanía juvenil aymara . f

Hlp Hup en el NorOCW de BimiI: Ifl OOlíferWJ ”COn|UniOS Üt! vivicn
En Brasil, en los espacios denomínaos aveh X discriminados debido a una

Wayna en aynfjra significa joven, 
entonces la expresión se puede 
entender come jovenes rape-ros .esta 
nota, y la 7,8 y 9 están en el Informe 
Nacional cíe Rolívid.
■ Según el censo del INE (2001; el 
62% de la población de la ciudad de 
ci Alto »o * a una idonfldatl 
nativa, en este naso, la aymara. Mas 
de la mitad de su poulación tiene 
„.^JoQOoñnc.vtmcriwiidsiMi- 
tes menos de rlO años (INE. 2001)- 
F.n esa -edida se la conoce como la 
“viudod mór. joven" del país.
■’ Los discos y videos son comercial! 
zados por vendedores informales, que 
nacer ' Uli ater lu" do n
industria fonográfica y cinematográfi­
ca. Se nuede conseguir un disco en la • 
calle DUI 5 Rulirianoo (1, . " rióla««.. 
’Son instrumentos nativos interpreta 
duj en aortas y cada uno de 
estos instrumentos tiene un aunuao 
de uso marcado por la te riporali- 
dud d° 1° productividad, siembra y 
cosecha et''
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nos. los grupos mo^conjo < ■ Noreste se destacan Recite
Río de Janeiro, Minas Gerais y Río GrandeidSuL 0n rf>mún

mo :x"ei Xe :Xe

Henon relación laboral,rsueldó
LOS esfuerzos de a m< w M *£|orlzacie,n de la producción cultural re-

=====s

el XXÍiona, de Brasil, en.re eses ¡Cenes se ínanrbesta una d^an- 

da de educación adaptada ’‘a la realidad de la periferia capaz de dialogar con sus re ■ 
ir T- -J aciones culturales" Coinu alternativa de inserción productiva, estos iov - 

:Sa Xionalizacón por medio de la prop.a producción cultural, a través del 

rao del grattitl. En rigor, la cultura es tema y bandera foníral, arena e instrumento^ 
intermedio de la cual se constituyen en actores. El propio hip hop se define como cu 
^ callejera" La demanda con respecto a este tema abarca una ampi. d,.I - , 

mensiones En sus propias palabras, se trata de rescatar la cultura negra, la cultura • 
Nordeste brasilera, la cultura de la perdería, que se encuentran en una posición de sub­
ordinación y discriminación en la sucicdod brasilera. Esta lucha simbólica por el reco >0 
cimiento, además de producir efectos sobre la conducta indivioual y colectiva que im­
plica una "Visión del mundo’' y una toma dfí conciencia SOCIól y política, también genera 
demandas concretas de acciones y de políticas culturales. Demandas de los equipa­
mientos necesarios para disfrutar y.producir cultura en la ciudad y en los barrios y de­
mandad con el fin de revertir el sentido o perfeccionar otras políticas ofrecidas a los jove­
nes. Una de las demandas oue la FMBJ presentó a IOS poderes locales y Conquisto, se 
rotería a la creación de un espacio para reunirse y desarrollar sus actividades cultura es.

De esta manera, la producción cultural pasa a ser un meaio de construr una in­
serción social Los provectos actuales do todos eslus jóvenes catán oentrados en el es- 

• fuerzo por construir alternativas de profesionalizaron y generación de ingresos a partir 

jde la producción cultural.

Recomendación Final
CODO unifique la valorización de la diversidad cultural juvenil en sus tres dimen­
siones aquí mencionadas - disputa de sentidos y de valores; acceso al disfrute de bie- 

, nes culturales; reconocimiento y apoyo a la producción artística de los jovenes y de sus
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idíntldarlgg - presupone tanto el reconocimiento de las tradiciones como un uunsldfi- 

te ingenio. A su vez, ello presupone el acceso a las nuevas tecnologías de la informa­
ción. No es por casualidad que la sigla NTICs (nuevas tecnologías de la información y 
la comunicación) comienza a aparecer con más frecuencia en las agendas de las rei 
vindicaciones juveniles. En un mundo-donde la ciencia y la tecnología son fuerzas pro­
ductivas esenciales en el ámbito de las políticas públicas de juventud, las NTICs se 
convierten en instrumentos útiles para hacer circular informaciones sobre varios temas 
y causas y, al mismo tiempo, alimentan nuevas producciones culturales.

3.4 DEMANDAS DE SEGURIDAD Y DE VIGENCIA DE LOS DERECHOS 
HUMANOS

Los/las jóvenes sudamericanos/as de esta generación han sido directamente afecta- 
dos/as por diferentes formas de violencia física y simbólica. No es casual que por me­
dio de distintas formas de organización los jóvenes se dirijan a los poderes públicos 
para demandar programas y acciones a favor de la valorización de la diversidad juvenil 
que reviertan prejuicios y discriminaciones (étnicas, de gérieiu, pui local de vivienda) 
y también para reivindicar cambios en las formas como la policía trata a los/las jóvenes 
y, englobar estas dimensiones, para exigir respeto a las declaraciones y convenciones 
asociadas a los derechos humanos'.

Entre las situaciones tipo estuoiadas en la.Investigación Juventud e Integración 
Sudamericana, se manifiestan varios matices de demandas juveniles a favor de una 
vida segura y del respeto a los derechos humanos. Empezaremos por la organización 
H.I.J.O.3., que aborda específicamente el tema de la violencia durante la dictadura mi­
litar argentina y, en seguida, trataremos otras situaciones de violencia que, enraizadas 
en significativas desigualdades sociales, desafían a los regímenes democráticos.

En Argentina, H.I.J.O.S. (Hijos por la Identidad y la Justicia, contra el Olvido y el 

Silencio) cambian la forma de expresar la demanda por derechos humanos.

Según consta en el Informe Nacional de Argentina, en aquel país los movimientos por 
los derechos humanos surgieron durante la última dictadura militar que, entre los años 
1976 y 1983, fue responsable del desaparecimiento de 30.000 personas y del siste­
mático desmantelamiento de sus organizaciones políticas. Basándose en los derechos 
humanos, esas organizaciones demandan, particularmente, el derecho a la verdad y a 
la justicia. Tienen dos objetivos principales: saber la verdad sobre lo que pasó con los 
desaparecidos, y con los niños de los cuales los militares se apropiaron durante la dic­
tadura y que se haga justicia, procesando y condenando a los responsables y cómpli­
ces por el genocidio argentino.

A partir de la metodología de la no violencia y de la afirmación de los Derechos 
Humanos, según el Informe citado anteriormente, surgen varias organizaciones en el 
país. En este escenario, adolescentes y jóvenes cuyos padres desaparecieron, fueron 
asesinados, presos o exilados, empezaron a participar en las actividades de esas orga­
nizaciones formadas por familiares. Posteriormente, en 1995, fundaron H.I.J.O.S., una 
organización independiente.

Como consta en los documentos consultados por los investigadores do esta si­
tuación tipo, los puntos básicos de la organización mencionada son diez: “Nulidad 
efectiva do las leyes de impunidad; Restitución de la identidad do nuestros hermanos 
apropiados; Juicio y castigo a los genocidas, sus cómplices, beneficiados e instigado­
res; Reivindicamos la lucha de nuestros padres y sus compañeros por un país justo y
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solidario, sin miserias, ni exclusiones; Luchamos contra la teoría de los detiiuiiios, que 
¡guala a un pueblo que i asiste con el terrorismo do catado; Reconstrucción de los la­
zos solidarios destruidos por la dictadura; Desmantelamiento del apa.ato represivo; 
Horizontalidad y voluntad de consenso; Libertad para todos los protus políticos y des­
procesamiento de los luchadores sociales; Independencia de cualquier partido políti­

co, organismo o institución".
Organizada deforma horizontal y constituyendo una red nacional1 , H.I.J.O.S. re­

úne 18 regionales con varios grupos locales en Argentina y otros grupos en el exterior. 
Además de los jóvenes que, por lazus de parentesco, fueron directamente afectados 
por la dictadura, también pueden afiliarse a la organización otros jóvenes que integran 
la denominada "población abierta”. El argumento os que todos con "hijos de una mis­

ma historia”. ,
Hoy se puede decir que H.I.J.Ü.S. ha cobrado mucha visibilidad en el espacio pu 

bliCO y en los mCQiOS de comunicación. En el ámbito de la Investigación Juventud e In­
tegración Sudamericana, el estudio se ha llevado a cabo en la regional Buenos Aires, 
que cuenta con sólo 25 militantes estables que conducen loo actividades11. En rigor, 
el impacto de la actuación de H.I.J.O.S. no se debe tanto al número de sus militantes 
sino a los cambios que ha provocado en las formas de actuación que dieron como re­
sultado una renovación generacional en el ámbito de las luchas por los Derechos Hu­

manos. Veamos lo que dice el informe sobre el tema:
"Cómo potencialidad y referencia, el escrache muchas veces se toma como, un 
modo de expresión de otras organizaciones de Jóvenes. (...). De manera mas 
exultante y expresiva, el grupo logra imprimir color a las demandas y reclamos. 
La practica más distintiva encontrada para diferenciar la manera de expresar 
la demanda es el escrache, como una forma do oooon política nu v.olenta bw 
la consigna ‘Si no hay justicia, hay escrache'. Esta consigna se puede ‘traducir 
de la siguiente manera: como el Estado no condena a los culpables del genoci­
dio, que siguen viviendo en sus casas con sus familias como cualquier vecino, 
HIJOS y todos aquellos que se sumen haran una condena social. El escra 
Che es considerado un invento de H.I.J.O.S.: consiste en la identificación de la 
vivienda de un represor, luego un trabajo de ‘marcado'por el barrio (intervencio­
nes artísticas callejeras) para que los véanos sopan o quién tienen como vecino, 
y luego una manifestación en la puerta de la casa del represor. Generalmente en 
estos escraches el gobierno moviliza muchas tuerzas de seguridad, y muchas ve 
ces han terminado con represión y detención de alguno de los militantes .

Antes de llevar a cabo un esi i zn I if* 11 I.J.O.S. r'oaliza una investigación previa 
y recoge testimonios convincentes. Si, por algún motivo, no consiguen esos testi­
monios, dejamde hacer lUS ^ciachuo. Entre las domac de 11.1 I.O.Ü..
sobresalen- un programa de radio titulado “La lucha que los panó . por la radio 
FM La Tribu12, marchas, movilizaciones, ponencias en las escuelas (principalmen­
te Hn las fechas cercanas al aniversario del golpe de Estado y la “Noche de La- 
Dices”13). En sus actividades, los apoyan el Grupo de Arte Callejero ya o
gados comprometidos con los Derechos Humanos. Con esas actividades y apoyos, 
estos jóvenes luchan para generar conciencia social, para que la población par i- 
Cioe en el repudio a la impunidad. Se acercan también a otras organizaciones de 
óvenes de Lnce nación.!, como CTA. la FUA y las Juventudes Agrarias y a 

raíz de esas articulaciones, son llevados a posiCionarse subre distintas torma. o 
violencia que afectan a los jóvenes de hoy en el contexto de las democracias sud­

americanas,

w sobre las [pnsinnts Hilen tas y loo 
desafíos provenientes de esta forma 
de organización, ver Informe de la 
rarorldP SlllMLIÚII lipu.
11 H.I.J.O.S. Capital está formado por 
lóvenes de 19 a 34 años, que residen 
en Buenos Aire« l n mayorjs no IOR 
entrevistados estuvo o está en la 
Universidad. Por lo general, trabajan 
como emploadoc, prlnripylriipiile uní 
contratos informales y temporarios. 
Apenas la mitad de los jóvenes 
cntrovir-tadOC 0S wiiiii'iinii.rillientC 
independiente de la familia de origen. 
Salvo un de ellos - que vive solo 
rnrtos uwihii meeso o Internet en 
mjs casas Únicamente uno de los 
entrelistados tiene un hijo.

www Jmlatri bu. con.

'■3 Manifestación de estudiantes 
secundarios realizada el 16/09/76 que 
fue duramente rcpiimidu por las fuer 
zas de seguridad En esos días (entre 
el 8 y el 21/9) fueron secuestrados y 
desaparecieron 10 adolescentes.
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14 "El tiempo es corto para disfrutar de 
la juventud, para ser ¡oven. Llega el 
sáOadO y uno ya piensa cu el lunes. 
Las mujeres de aquí no reconocen 
al trabajador de la caña. Ellos son 
desvalen Izados. Las chiutis ti veces 
dejan a los cortadores de caña para 
noviar con esos que andan por la ca­
llo, quo no haee’n nada Discriminan a 
los trabajadores de caña, r orno si no 
fuesen gente.”. Declaración, Informe 
Situación Tipo.

Jóvenes en el medio rural: experiencias y percepciones de la violencia.
Los jóvenes del campo sufren un tipo particular de discriminación y violencia. Muchas 
veces, cuando permanecen en sus regiones de origen, enfrentan actos de violencia de 
parte de los estancieros y se los ve como perdedores del actual modelo de desarrollo 
(Informe Nacional de Paraguay). Sin embargo, es interesante señalar que se utiliza la 
denominada “violencia urbana" que afecta la vida de los jóvenes en las ciudades para 
justificar y valorizar la vida en zonas rurales.

Según consta en el Informe Nacional de Paraguay, los jóvenes de la ASAGRA- 
PA comparan constantemente su situación a la de los jóvenes de las ciudades. De esa 
manera, intentan contrarrestar la creciente migración rural urbana que resulta do la 
amenaza de expulsión de la tierra y de la creciente presión de las agroempresas de 
soja. Valorizan la opción de permanecer en la zona rural, pues desde su punto de vis­
ta, la juventud que vive en las periferias de las ciudades está más desprotegida y ex­
puesta a la presión de la sociedad de consumo, a la violencia estructural y a las malas 
condiciones de vida y trabajo que ellos que viven en el campo. La estigmatización de 
la juventud como violenta y drogadicta - según la opinión de los jóvenes líderes de la 
ASAGRAPA - es fruto de la situación de exclusión social y de la impotencia de l,os jóve­
nes ante la situación en la que viven.

Cuando emigran para trabajar en otras zonas rurales, como es el caso de los jóve­
nes cortadores de caña del Noreste, también sufren prejuicios a causa su, origen y de­
bido al trabajo que desempeñan14. (Pero, en este caso, idealizan menos el entorno ru­
ral). La precoz experiencia de grandes desplazamientos geográficos, del ir y venir entre 
lo precario de las labranzas y el duro trabajo de la caña contribuye, por cierto, para 
que no distingan tan nítidamente los problemas que azotan a la juventud en el campo 
y en la ciudad. En este sentido, uno de los entrevistados afirmó: “Violencia en la.vida 
del joven significa prostitución, sexo, drogas y crimen”. Cuando se le preguntó a otro 
joven entrevistado sobre cómo los adultos ven a los jóvenes, concluyó: "La mayoría de 
los adultos piensa que los jóvenes no sirven para nada”; “La imagen del joven es mala, 
solo se habla de que el joven es traficante y de que no piensa. Los adultos no creen en 
el joven de hoy.”.

Juventud y violencia hoy: visiones, vivencias, silencios y rimas.
Al preguntárseles sobre el tema de la relación entre juventud y violencia, los jóvenes 
participantes de H.I.J.O.S. hablaron sobre el estigma de peligrosidad que se les ha ad­
judicado. Y que, en todo caso, si los jovenes son violentos, lo son en respuesta a la vio­
lencia que sufren debido a la desigualdad y la exclusión social, a la visión que tienen 
los medios de comunicación sobre ellos, y al aparato represivo estatal” (informe Nacio­
nal de Argentina).

En esta misma línea, buscando los condicionantes socioeconómicos que desenca­
denan la violencia, los líderes de los jóvenes trabajadores de telemarketing de San Pa 
blo, en Brasil, enfatizaron los índices que muestran la vulnerabilidad juvenil, así como 
la falta de oportunidades en el mercado laboral que expone a los jóvenes a sentirse 
atraídos por al tráfico de drogas.

También entre los jóvenes estudiantes de la FENAES de Paraguay, cuando se ha­
bla de juventud, el toma do la violencia ot obligatorio. Se la riehe ver como un produc­
to del conjunto de relaciones que se dan en la sociedad. Los jóvenes entrevistados ha­
blaron de vanos niveles de violencia entre los propios jóvenes, intergcncracionaloc, 
sobre todo entre padres e hijos y en la escuela. Para ellos, la violencia disminuiría si el 
Estado canalizase la energía de los jóvenes ofreciéndoles posibilidades recreativas, di­
versión y apropiación de bienes y espacios culturales.
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Los lévenos argentinos ae ios sectores más ciesfayurwduo cAporimontan directa­
mente el tema de la violencia. Según consta en el Informe Nacional ae Argentina, ios 
Jóvenes de Pie (JDP) se sienten afectados por diferentes tipos do violencia. La decla­
ración dP un entrevistado ratifica la ¡dea de “criminalización" que muestran los movi­
mientos sociales: "Nosotros tenemos porte de cara, estamos mal vestidos, sumos ne­
gros (de tez oscura) y damos tumberos (presidiario), yn tengo que salir todos los días 
cuando me paran o me miran que no soy ni chorro (ladrón) ni tumbero . Según el 
mismo Informe, los jovenes entrevistados vinculan la violencia a “la exclusión que vi­
vimos”. Ya los jóvenes de Andresito enfatizan más la situación de pobreza y asocian la 
violencia a problemas sociales que se expresan en el plano individual y colectivo, suliie 

todo en lo que atañe a la falta de trabajo.
Por lo general, en todas las situaciones tipo estudiadas, los jóvenes entrevista­

dos al hablar de violencia evocan la responsabilidad del poder público, sobre todo 
en las áreas de educación, trabajo y cultura. Sin embargo, entre jóvenes de clase 
media, hay casos en que se enfatizan lab diferencias entre “Nosotros” (jóvenes pa­
cíficos) y “Ellos” (jóvenes violentos que precisan apoyo). Este parece ser el caso de 
los jóvenes que participan en la Asamblea Juvenil Ambientalista, de Argentina. Es­
tos reconocen que el problema de la violencia entre los jóvenes es difícil de solu­
cionar, de lo que se desprende la necesidad de la “concienciación” y de la presen­
cia del Estado para asegurar más educación y contención para los jóvenes. Uno de 
los entrevistados se expresa así; “A veces los chicos no confían tanto en los padres 
y buscan contención en alguna institución o demás... O tendría que haber mas con­
tención por parte del Estado. Para mí, tiene que ver con la educación; si un chico 
está bien educado, tiene una buena educación Siempre V3 13 SAI LUI UlliLU de bien.” 

(Informe Nacional de Argentina). _
No obstante, en determinados momentos no se puede unidamente señalar modi 

das a largo y a medio plazo. Hace falta dar cuenta del presente inmediato. En Brasil se 
estaba debatiendo el tema de la "reducción de la mayoría de edad penal" en el mis­
mo momento en que se realizaba la investigación. Complejo y controvertido, este tema 
revela prejuicios y generalizaciones que criminalizan y ponen a la juventud pobre bajo 
constante sospecha. En un acalorado debate publico, varios acluies defensores de los 
derechos humanos - y movimientos juveniles de los sectores medios y populares - se 
articularon en oposición a la posibilidad de que el Congreso Nacional vote la reducción 
de la edad de responsabilidad penal (de 18 para 16 años). En los debates y movimien­
tos “contra la reducción”, han participado entidades estudiantiles, jóvenes del Proyec- 
rn/Foro de Juventudes de Río de Janeiro, ademas de ciertas entidad sindicales y de

. movimientos vinculados al hip hop. ,
Citado como preocupación por casi todos los jóvenes entrevistados en Brasil, el 

tema de la violencia se destaca en dos de las situaciones tipo estudiadas, a saber: la 
d'e lOS jóvenes de los proyectos de Río de Janeiro y la de los jóvenes del hip hop. En 
ambos casos, la violencia que atrae y afecta a los ¡óvenes está relacionada con la ac­
ción de la policía y al tráfico de drogas ¡lícitas.

Duran!« «sla investigación, lo violencia” fue especialmente debatida en el Foro 
de Juventudes de Río de Janeiro, en un Encuentro que tuvo lugar en junio de 2007. 
También se abordó la violencia en un Encuentro volcado haría el tema de la “re 
ducción de la mayoría de edad penal" y, también, por ocasiónde la realización de 
los Juegos Panamericanos en Rio de Janeiro, en Julio de 2007, cuando el poder pú­
blico federal organizó una “guardia cívica", formada por adolescentes de áreas de 
la Ciudad más afectadas por la violencia, para que actuasen en el evento. Al anali­
zar lá malicia cu que la violencia fue tratada en esos Encuentros, el informe de la
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situación tipo y el Informe Nacional llaman la atención hacia un hecho: los líderes 
del Foro y los “jóvenes de los proyectos" que participaron de los debates hablaron 
abiertamente sobre la violencia policial, pero no hablaron sobre la violencia ejercida 
por los traficantes. No obstante, como se sabe, la violencia del tráfico también afec­
ta a los jóvenes que viven en las villas miseria en su derecho de ir y venir para es­
tudiar, trabajar o divertirse. Afecta también los estándares de sociabilidad, pues di­
ferentes villas y conjuntos habitacionalcs se encuentran dominados por facciones 
rivales y eso tiene efectos directos sobre las relaciones de amistad y de parentesco. 
Además, sobre todo en Río de Janeiro, so los imponen reglas de conducta, entre 
ellas la “ley del silencio”.

En ese escenario de coacción, miedo y silencio donde se evita hablar de la vio­
lencia del denominado “crimen organizado”, se destaca en Brasil el discurso del mo­
vimiento hip hop. Seguramente, no se trata de confrontar directamente a los trafican­
tes, pero en las rimas do los raps encontramos alertas genéricos a los jóvenes para 
que eviten involucrarse con las drogas y el crimen. En el grupo de hip hop estudia­
do en Brasil, las letras de las músicas denuncian actos de policías que los ven como 
si todos estuviesen “naturalmente” involucrados con el crimen. La Familia MBJ tam­
bién se.empeña en "mostrar a la sociedad que nu son bandidos". Para ellos, el antí­
doto para la violencia (tanto.policial como del tráfico) es fortalecer la valorización de 
la identidad y su producción cultural. Se puede entender el “trabajo social" realiza­
do en las comunidades como una estrategia para superar el prejuicio con respecto a 
los jóvenes y la criminalización del hip hop que existe en la propia comunidad y que 
se ve reforzado por la policía. Es verdad que el reconocimiento social do esos grupos 
puede tener un efecto de coacción, tanto en relación con la violencia policial como 
con las arbitrariedades de las facciones del tráfico. Pero eso no quiere decir que el 
tema esté solucionado. No es casual que los jóvenes entrevistados demanden más 
"aliados y mediadores: o sea, adultos de afuera de la comunidad que los defiendan 
y los rescaten de situaciones de arbitrariedad policial a través de recursos jurídicos 
que puedan cohibir la violencia que cotidianamente se repite en las comunidades 
dundo vivon (Informo Nacional do Brasil).

Los jóvenes raperos áltenos bolivianos también hablan de sus barrios y de sus ciu­
dades, llaman la atención hacia la pobreza y la precariedad urbana. Sus demandas se 
convierten en materia prima para producir “rimas y líricas”.

"Somos áltenos de zonas alejadas de tierras olvidadas de miradas ya cansadas 
donde se ve la decadencia y calles de mucha delincuencia donde no hay seguri­
dad (...) somos guerreros callejeros y mensajeros, pues somos de Alto Lima. Ba­
jando desdo arriba donde callos do piedra y avenidas son de tierra y como solda­
dos en medio de una guerra, guerra que se aterra a su gente joven. ” (Letra de una 
canción: Influencias, CD “E! comienzo", Alto Lima Rima)

“Ceja oreja/ zona roja de mi ciudad/no tenemos seguridad día a día va aumen­
tando delitos, asesinatos, como murió mi hermano Limbert Q.Y.P.D., murió des 
angrado/apuñalado en una amanecida (...)" (Letra de una canción: muchacho 
de la calle)15

Según consta en el Informe 
Nacional de Bolivia, “Esta canción 
fue interpretada durante la entrevista 
cuando se hace referencia a la ciudad 
de El Alto”.

Según consta en el Informe Nacional de Bolivia, estas rimas reflejan “la identidad 
alteña de los raperos" y expresan sus demandas ante las autoridades. Dice el Informe: 
"Muchos de los jóvenes que hacen hip hop viven en los barrios más marginales de 
esta urbe, razón por la cual contextualizan a su ciudad con necesidades que van des 
de el servicio básico hasta la seguridad ciudadana”.
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tí —-n,a a ,a necead de

cas de juventud que contemplen: (a) la promoción y la garantía de tos dc.ee .<»

ciones policiales, judiciales y penitenciarías en cada uno de to=. p.
Qlir npntro de este contexto, el tema-armas de mego y políticas de desarme i.

cionos de marginalidad social, como desocupados, vecinos de la periferia de las gra 
d.- ciudades v de grupos étnicos discriminados. Tal visión se expresa, p r i > .
tac cornmvHS!« Mbrc lo reducción de la mayoría de edad penal. y
curadas por la juventud pasan por la valoración de su cultura y 6 SU Identidad 1ou> y 

necesitan ser consideradas por las políticas públicas.

3.5 DEMANDAS ECOLÓGICAS: UN IDEARIO Y SUS MÚLTIPLES EXPRESIONES

Fst. es una generación de jóvenes que ha crecido tras el adventmiento de la ecología 
El ideario ecológico - con sus muchas y diferentes versiones - está diseminado por e 
mundo Ecología y Medio Ambiente con hoy palabra, casi obligatorias en los diagnó _ 
eos sobre el presente y el futuro de las sociedades, de la humanidad. En diteren es es 
pX de participación 30.01, < Idontlíican i Womb.cntaloc 9- af^n a todos y 

que es necesario enfrentar. nMAnrinr-m-
Los procesos son antiguos, pero es nueva la manera do anuía □ 

lógico magnifica desafíos, produce sentimientos y motiva acciones. Con ammac. m 
capa de ozono recursos no renovables, calentamiento global; b.udivcrsidad, deceno / 
recolección sativa; destrucción, preservación, sostenibilidad ambiental forman parte 
de un vocabulario que expresa demandas y oferta de banderas de cuno ecológico. Asi, 
valores y conceptos so vuelven colímente disponibles para expresar las perturba h> 
nes ambientales generadas por los actuales estándares de desarrollo.

La ECO 92 (tanto el foro oficial de los jefes do Estado como el paralelo do la„ (X 
gpnizaciones de la sociedad civil) contribuyó para que el tema ambiental llegase a .... 
medios de comunicación y fuese incorporado a la agenda publica.

A posar de que 103 adultos también usan conceptos del ideario ecológico, los jove­
nes los incorporaran con más naturalidad. Aprenden sobre sus ^t.ca^ en a es­
cuela principalmente en las clu^s de geogmffn y ciencias. En 1996, la OEI (O « 
zación de Estados Iberoamericanos) defendió la necesidad de incorporar la educacio-■ 
Xtalj los programas escolares y modelos 

distintos mAdins se diseminan palabras clave y valores ecológicos. Eni los Poyecto 
sociales (gubernamentales y no gubernamentales), se convierte casi on ■ L.-
Zí ¡do ^medio ambiente”. De hecho, en varios países de Aménca del Sur, a partir 
de la década de 1990, los proyectos sociales dirigidos a la juventud del campo y de 

la ciudad1' Utilizan diagnósticos socioambicntales para motivar la participación 

La situación tipo Movimiento por la 
legalización del cannabis, estudiada en 
Uruguay, permite auuiuní t.un rdnr.ión 
a las reflexiones sobre cate tema.

Para ilustrar, ver la publicación del 
PNUMA (¿004) titulada üLU-Juvonil 
para América Latina y Caribe "Abre 
tus oios para el medio ambiente , 
donde se encuentran doCCritaC PkpP- 
riencias exitosas y está disponible una 
lista de organizaciones que promue­
ven aeeionne jLIVónilPC Ptl la IHP.IÚII. 
Ver también «I Catálogo de Proyectos 
apoyados por la Fundación Kellog 
(200b), dondo actan inr.lir m Im vnrioa 
Proyectos que articulan protagonismo 
juvenil y temas ambientales.

INFORMI SUDAMLKIVANO 37



/

'"Seis de los jóvenes entrevistados, 
según presenta el Informe Nacional 
de Argentina, "trabajan en actividades 
temporadas tipo "changa", en las 
que la relación laboral es precaria e 
inestable. Varios de ellos actualmente 
están buscando otro tipo de trabajo. 
Estos jóvenes tienen seguro médico. 
Ll mismo proviene del empleo de su 
progenitor, y ellos figuran para la ase­
guradora ¿orno integrantes del grupo 
familiar del titijlar del beneficio”

social de diferentes segmentos juveniles. Dentro de este contexto, han surgido grupos 
de jóvenes ambientalistas de distintos tipos. Al mismo tiempo, organizaciones juveniles 
tradicionales, gremios estudiantiles, juventudes partidarias, pastorales de la juventud 
(católica y evangélica) también terminan por contemplar el tema ecoiogico en sus Pro­
gramas y agendas.

En la Investigación Juventud e Integración Sudamericana, en todas las situacio­
nes tipo, y a pesar de haber ocupado distintos lugares en la jerarquía de prioridades, 
el “tema del medio ambiente” mereció consideraciones por parte de los jóvenes en­
trevistados. Plantearemos a continuación algunas situaciones que contribuyen más 
directamente a la reflexión sobre las diversas apropiaciones de los valores y concep­
tos ambientalistas.

3.5.1 En el medio urbano: múltiples demandas y propuestas ecológicas

Contra la contaminación ambiental: “Sí a la vida. No a las papeleras".

El Informe Nacional de Argentina reconstituye, en toda su complejidad, las protestas 
contra la instalación de la fábrica de pulpa de celulosa Botnia, de capital finlandés, en 
Fray Bentos, ciudad uruguaya localizada en las márgenes del Río Uruguay, en la fron­
tera con Argentina. Del otro lado del mismo río queda la ciudad argentina de Guale- 
guaychú, en la provincia de Entre Ríos. Las primeras manifestaciones contra la conta­
minación ambiental fueron organizadas por grupos ambientalistas uruguayos, con el 
apoyo de la ONG Greenpeace. Posteriormente, argentinos de Gualeguaychú se suma­
ron a la lucha. En setiembre de 2003, uruguayos y argentinos movilizados firmaron "la 
Declaración de Gualeguaychú”, oponiéndose a la instalación de otra fáorica de capital 
español, a 8 Km. de la ciudad de Fray Bentos. Estas iniciativas provocaron gran con­
troversia, incluso entre gobiernos, empresarios y movimientos ecológicos en la disputa 
por la opinión pública.

El 30 de abril de 2005, ciudadanos do Gualeguaychú y vecinos uruguayos .pro 
movieron “un abrazo en el puente Fray Bentos - que une Fray Bentos a Gualeguayc­
hú''. A partir de esa ocasión.se organizó la "Asamblea Ciudadana Ambiental de Gua­
leguaychú’’, que desarrolla acciones que se oponen a la instalación de dos fábricas. 
Y, finalmente, en noviembre del mismo año, jóvenes gualeguaychuenses se “suma­
ron a la lucha pnr la vida y contra la contaminación y formaron la Asamblea Juvenil 
Ambiental (AJA)”. La AJA es el brazo juvenil de la "Asamblea Ciudadana Ambiental” 
y congrega adolescentes y jóvenes proven ¡en tus de sectores medios do la sociedad, 
en su mayoría estudiantes de nivel secundario que viven con los padres18. La pre­
sencia de los jóvenes ha dado como resultado "actividades creativas, que renovaron 
la lucha contra las papeleras (...); organizan festivales de rock; escraches a funcio­
narios; reparten volantes, folletos con la clara intención de instalar el tema ambien­
tal en la agenda pública”. Hacen divulgación de boca en boca, manejan el lenguaje 
y los códigos de la generación juvenil. Para protestar contra los problemas ambien­
tales, todos los años organizan en el mes de noviembre, un día de protesta denomi­
nado “El grito blanco”, en el que se juntan estudiantes de todos los colegios vestidos 
con sus guardapolvos blancos. -

Hoy, la AJA está compuesta por alrededor de 20 adolescentes y jóvenes entre 14 y 
24 años, que se reúnen dos veces por semana y participan en las asambleas genera­
les, a las que están invitados todos los gualeguaychuenses. No obstante los conflictos, 
ambigüedades y contradicciones existentes ese movimiento ha logrado varías repercu­
siones positivas influenciando decisiones del poder público y motivando acciones con-, 
juntas de organizaciones de la sociedad civil (local, nacional e internacional).
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Durante el transcurso del proceso, se observa también la incorporación de otras 
demandas ambientalistas locales que so retios i a la contaminación de parte del 
río, al parque industrial que lo contamina, al monocultivo de la soja, a ios desechos 

de la ciudad. • ,. ,
“Cuando uno dice luchar por el medio ambiente, lucha por la vida, por el estándar 
de vida, por su lugar, su arraigo. El medio ambiente significa todo. No es solamen­
te auc el ■aíro esta oontaminadu Es no irme de mis .raíces,- quedarme, en el lugar 
donde decidí vivir; tener une vida sana; que no me esté amenazando^muerte; 

misamigos. mismedad, mldub, lodo. Un, n**»
dio ambiente. Yonomovoyallmltaraverslelaguaestacontammada... IM .

Referente de AJA y miembro de la Asamblea Ciudadana m ten a

,. . í r da ia a ia <;eeun consta en el Informe Nacional de

diferencias. ambas perspectivas demuestren Pod
energía v.tai a las retacones de los Jóvenes con el lugar donde v.ven.

Autocultivo: Utopía de una comunidad virtual. & de may0 de 2007, en
A partir de una convocación mternaciona. ’ ¡h que en esta ocasión
234 ciudades y e„ Uruguay, re mareta• mundrel (pr0|egal. La Pla_

fue veinte veces más grande que as oordinadora por la legalización de
cte y Plantatuplanta) se reunieron para formar a Coordinad

la marihuana (también denomina v proceso jg articulación y analiza
El.„tamo Necatai de UW» dotaoes cn c| aen0

los efectos de este evento en el campW al grupp p|anta tu plan.

ducto obtenido. es ¡a misma; el alcohol es peor, hay
según el mismo informe, a YS^ f naturales, a la ecología En

una tendencia al vegetarían^oa
rigor, se trata de una de |egalización del autocultivo como airer-
pOr el autocultivo de marihuana y p P’ na,abra3 de un entrevistado:

;;”¡í XX"“

ser coherentes con nuestros principios .

Por ..medio de esta común, ad.^

mas, problemas e inquietudes producción a partir de gajos, hibrida-
metodologías de cultivo (cultivo b|hl¡ografíai re|atos sobre ex-
ción, compra de plántulas etc.). - |a adhes¡ón a |a "marihua-
pe[in"icrito , ■ ' Qmo uun o^et tivodeautocullivddorcs de cannatns. ae

pe dedican al tema.
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Su demanda no enfatiza la legalización del comercio de marihuana, defienden que 
se despenalice la plantación en forma de "autocultivo”, su vector ecologista. Veamos lo 
que dice uno de los entrevistados:

“Nosotros consideramos que plantar una planta es un derecho humano. Ecología 
totalmente integrada, nosotros no queremos plantaciones ni narcotráfico, no, que­
remos plantar la planilla en el jardincito, nos gustaría plantar todo, la lechuguita... "

De cierta forma, podemos decir que la mayor legitimidad social del tema ecológico 
proporciona una estrategia de negociación/pacto social a la demanda de autocultivo de 
la marihuana, práctica considerada ilegal, proscrita en el actual momento histórico.

3.5.2 En el medio rural: la agroecología a favor de la diversidad cultural 
y biológica
Sin duda, en toda América del Sur se registran éxodos masivos de los jóvenes del 
campo. Sin embargo, simultáneamente, en nombre de la "agroecología”, se obser­
va actualmente que una parte de la juventud rural tiene una cierta predisposición a 
permanecer en el campo. Representaciones y prácticas ecológicas agregan un va­
lor positivo a "quedarse en el campo”, cosa que antes solo se veía desde una óp­
tica dol atraso. Veamos la situación tipo estudiada en la región dol Alto Paraná, en 
Paraguay. ?

Según consta en el Informe Nacional de Paraguay, “El departamento del Alto Pa­
raná es -junto con los de Itapúa y Camndeyú- uno de los principales departamentos 
productores de soja, que suman 84% de la superficie cultivada y 83% del total de la 
producción nacional. Se estima que un 60% de las semillas son transgcnicas”. Estas 
informaciones nos permiten percibir la creciente contradicción entre la agricultura em­
presarial, la permanencia do los campesinos cuya agricultura está dedicada al auto­
consumo- y el bajo nivel tecnológico en la región del Alto Paraná.

La organización campesina del departamento de Alto Paraná, Asociación de Agri­
cultores del Alto Paraná (ASAGRAPA), fue fundada en 1984 con el objeto de defender 
los intereses de los pequeños productores y promover los derechos humanos, apoyán­
dose en propuestas alternativas de desarrollo rural, que hoy se han convertido en un 
importante actor político regional y nacional.

De hacho, ante la experiencia de desintegración de las comunidades, se ha ge­
nerado en el seno de esta organización campesina un proceso de debate sobre es­
trategias alternativas de desarrollo agrario. Según el referido Informe, “los ejes son la 
agroecología como desarrollo humano integral, la reconstrucción de la comunidad y 
la propuesta asociativa”. El territorio -visto como espacio autónomo y de ejercicio de 
prácticas económicas y sociales diferentes del sistema vigente - constituye la colum­
na vertebral para el desarrollo alternativo. Está en curso un proceso de redefinición 
de conceptos como "tierra, territorio y comunidad, que abarca las dimensiones medio 
ambiente, trabajo, identidad, memoria, relaciones sociales y organización comunitaria" 
(Informe Nacional de Paraguay).

La creciente migración fue un factor determinante para que la ASAGRAPA impul­
sara la formación de grupos juveniles, por intermedio de un trabajo intensivo do for­
mación de líderes, de. introducción de nuevos conocimientos y de seguimiento de las 
actividades de los jóvenes, con el apoyo técnico y financiero de ONG's nacionales e in- 
lurnacionales.

Esta demanda agroecológlca está interconectada con otras, que se refieren a la 
educación, al trabajo y a la recreación. En ese contexto, la oposición no está en con­
tra de los hacendados tan sólo porque se apropian de las tierras, sino también porque
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hacen uso mas,» óó aero.ülus. Nu ubqtóe, los jouonoc onTmramih írlnlai ui i 
hacen uso » resistencias por parte de sus
también situaciones en que rían teñí q „._r„i.„ía ho ia p¡Ur¡acti-=—=====
abandonadas por los Padres_ dequé manera el capital reestructu-

no, lugar de vida) y al nande ro4(O iyiMr/1111 _ E<.tos espac|QS que 
clón campesina del yvy MMtelt^y torntorialldades (el sentido de pertenencia

P~  ̂XX°XX«.m«t»> y de cooperuca.. en el 
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r—

P°"Xese XX-iones enrre ,os ¡OeeneS que traba,an un el campo y a 
las XaXAmbientalistas, convine también oír a !os jouonc. «todo

reo do caña, en una de las situaciones tipo estudiadas en Brasil, Ellos ice q 
que -tener más cuidado con la contaminación-, "Hay que preser,ar mucho , Hay 
qUG plisar mejor. El trastorno al medio Ambiente, cada día destruye mas El cale te- 
miento consume el oxígeno", demostrando que -a pesar de tener poca educación for­
mal- comparten el VOCabulauo y las preocupaciones actuales No obstante, el Informe 
de esta situación tipo llama la atención sobre la ausencia de cualquier mención al eta- 
nol (alcohol, como combustible) que, según doclauduues públicao do ambientalistas, 

. provocará grandes impactos ambientales. Se indaga entonces hasta qué punto la pre­
ocupación ecológica en las zonas rurales se limita al ámbito do la producción amiliai 
y de la lucha por el acceso a la tierra, pero sin entrar en la agenda cuando se trata de 

trabajo asalariado. ,

Recomendación final
Por el camino de la ecología, los jóvenes de la ciudad y del campo se conectan con 
los temas de su tiempo, estableciendo diálogos entre viejos problemas y nuevas mo­
tivaciones. Estas últimas dan comu resultado acciones colectivas locáis y posibili­
dades de articulación intergeneracional, entre jóvenes de clases sociales distintas y 
de variadas pertenencias y estilos, ya sea dentro de un mismo país o en países dife­
rentes. Dentro de este contexto, se reenmienda ampliar la noción de educación am­
biental" formal y no-formal. Una educación ambiental creativa, pensada como espa­
cio de intercambio do distintos tipos de saber y de experiencias, deberá fc™ la 
circulación de informaciones, explicitar diferencias y controversias; proporcionar ele­
mentos para negociación, elecciones y pactos societarios. Dicha perspectiva apunta 
ai fortalecimiento de nuevas áreas de profesionalización ambiental (agentes comuni­
tarios ambientales, turismo ecológico, etc.) y de nuevos espacios de inserción para Cl 
joven en cl campo y en las ciudades, justamente en un momento en que se agotan 
las oportunidades en las carreras tradicionales y hay tanta inseguridad sobre el futu­

ro del planeta.

■■'Describe! a sus rnacVes como rnás 
eoncihiac y mac yliluilAS al Iw ti i con 

., quu atañe <j loo relacio­
nes de gánelo, vale la pona consultar 
01 iiiIijiiuh He in nihinr.ión tino r cl 
Informe Nacional de Paraguay.

Entrevistas con uirigenles adultos.
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3.6 CIRCULACIÓN Y MOVILIDAD: DEMANDAS POR ACCESO A LOS 
DERECHOS SOCIALES
Una de las demandas que aparecen de manera incisiva en el vocabulario de los jó­
venes investigados es el derecho a la circulación y a la movilidad, tan necesario para 
ejercer de forma digna y plena otros derechos fundamentales, como el acceso a la 
educación, al trabajo, a la cultura y al esparcimiento y conforme a lo recordado en el 
Artículo XII de la Carta Munoiai del Derecho a la Ciudad (Foro Social Mundial de Por­
to Alogro, en enero de 2005), que afirma el derecho al transporte público y a la movili­
dad urbana:

"Ld5 ciudades aseguran el derecho a la movilidad y circulación por la ciudad a tra- 
-vés de un sistema y transporte público accesible a todas las personas según un 

plan de desplazamiento urbano e interurbano, y con base en los medios de trans­
porte adecuados a las diferentes necesidades sociales (de género, edad, incapaci­
dad) y ambientales, con precios adecuados al ingreso de los ciudadanos(as). Será 
estimulado el uso de vehículos no contaminantes y reservadas áreas para peato­
nes de manera permanente en determinadas horas del díad’

El derecho a la circulación ha sido el lema de algunas de las más expresivas mani­
festaciones públicas realizadas por jóvenes, en los últimos años en la región. Histórica­
mente, la circulación ha estado vinculada a la demanda de derecho al transporte para 
los estudiantes, de acuerdo a lo relatado directamente en las situaciones tipo de Bra­
sil (Revolta do Buzu, Salvador) y de Paraguay (La demanda del boleto estudiantil, de la 
FENAES). Indirectamente, la demanda aparece en Chile (Rebelión de los Pingüinos) y, 
de forma bastante explícita, entre los jóvenes trabajadores de zonas rurales, como es 
el caso de los Jóvenes cortadores de caña de azúcar, en San Pablo, Brasil, y de los jó­
venes vinculados a la ASAGRAPA, en Paraguay. Los jóvenes trabajadores rurales de­
nuncian que, para alcanzar un nivel más elevado de escolaridad, muchas veces se ven 
obligados a abandonar sus ciudades y familias, pues no existen escuelas de educación 
secundaria en muchas de las zonas rurales de lós países estudiados.

Los jóvenes plantean el problema con las siguientes características: por un lado, 
pocos pueden mantenerse en otras ciudades sin apoyo familiar, lo que termina mu­
chas veces por obligarlos a volver y tener que abandonar los estudios. Para poder estu­
diar sin ese apoyo, los jóvenes tienen que trabajar, en la mayoría de los casos, en con­
diciones bastante precarias, que exigen esfuerzo físico, lo que les plantea el dilema de 
tener que elegir entre estudiar o trabajar, debido a las dificultades de horario y al can­
sancio. A menudo suele ser imposible combinar trabajo y escuela.

Otro problema es el alto precio del transporte entre su ciudad de origen y la ciudad 
donde está ubicada la escuela más cercana. Por fin, la salida paia estudiar en otra lo­
calidad significa no volver, lo que caracteriza la situación como migratoria.

El punto central de las demandas radica en las discusiones relacionadas con el no 
pago de boleto por parte de los jóvenes que quieren estudiar. Esta reivindicación apa­
rece como una garantía de permanencia en el sistema escolar.

En Brasil, a partir de la Revolta do Buzum, en la ciudad de Salvador, se añadieron 
otras demandas a la ouginal: medio boleto en los fines de semanas, feriados y vaca­
ciones escolares; medio boleto en los transportes alternativos; medio boleto para estu­
diantes de cursos preparatorios para el examen de ingreso a la universidad, de edu­
cación profesional y de postgraduación; medio boleto en las líneas intermunicipales; 
gratuidad del primer Smart Card (tarjeta electrónica para transporte); revitalización del 
Consejo Municipal de Transporte; mejora de los transportes, ampliación de la flota y 
del número de lincas.
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El Muvillliwilü de Jóvenes participantes de Proyectos sociales - £1 movimiento An­
dito, en Argentina, alerta sobre el hecho de que "si los jóvenes no tienen trabajo, ni 
medios para buscarlo, ¿para qué desplazarse al centro, al río o a otras zonas más aleja­
das de la ciudad? Desarrollan su vida oiaria en el reducido perímetro de su barrio, con 
graves dificultades socioeconómicas y con fuertes limitaciones para modificar esa reali­
dad. Algo así como un círculo vicioso del que es difícil zafar" (Informe de Situación Upo).

Con relación al derecho de circulación, las respuestas corrientes giran en torno de 
la concesión de diferentes formas de boletos estudiantiles y del suministro de transpor­
tes especiales concedidos para acceder a la escuela en casos especiales (como los ve­
hículos escolares -ómnibus y barcos- en el medio rural, cuya oferta todavía está lejos 
de satisfacer la demanda, sobre todo en ciertas regiones).

En Argentina, analizando el Movimiento Juvenil Andresito, se nota un proceso de 
mayor fragmentación en sectores sociales de la población, especialmente entre los más 
humildes, que encuentran intensas dificultades para trabajar, estudiar y proyectarse den­
tro de la sociedad. Las carencias y las dificultades de comunicación y transporte impiden 
que un grupo muy grande de jóvenes tenga posibilidad de desplazarse e integrarse.

Sin duda, existe una forma velada de inmovilidad territorial que se configura como 
un cierre para otros espacios de la ciudad: “Mirá: es el muro de Berlín. Los que están 
allá son la civilización y por el otro lado los recluidos.” (Joven entrevistada en el Infor­
me Nacional de Argentina).

En esta situación, los jóvenes encuentran pocas posibilidades de circular por otras 
zonas y terminan por no tener trabajo ni otra actividad que exija desplazamiento pues­
to que carecen de medios materiales para buscar trabajo. De esa manera, desarrollan 
su vida cotidiana en el reducido perímetro de sus barrios, con graves dificultades eco­
nómicas y sociales y con fuertes limitaciones para cambiar esa realidad, encerrándo­
se en un círculo vicioso difícil de sortear. En la actualidad, un factor que-ha contribuido 
bastante a la no circulación de los jóvenes está relacionado con las situaciones de vio­
lencia e inseguridad, vinculadas a cuestiones relacionadas con el tráfico de drogas.

Otro aspecto importante, recalcado en el Informe Nacional de Bolivia, es la historia 
de la circulación relacionada con procesos migratorios de la población indígena. Los jó­
venes investigados en Bolivia, de diferentes situaciones tipo, como las Trabajadoras del 
Hogar, los Jóvenes con formación docente y los Hip hoperos, tienen historias vinculadas 
con la inmigración de primera y segunda generación, y a condiciones sociales, culturales 
y étnicas, aymarás o quechuas en las que se percibe un ajto sentido de movilidad social 
con el objeto de que las próximas generaciones no sean como las anteriores. Eso se ma­
nifiesta en la vida diaria a través de. una lucha permanente por alcanzar la ascensión so­
cial idealizada, proceso que exige derechos civiles, sociales y políticos de ciudadanía.

En Paraguay, por ojomplo, los jóvenes vinculados a la ASAGRAPA consideran que la 
profunda crisis agraria y el impacto de las políticas neoliberales en el nuevo tipo de área 
rural en el que viven, consolidan cada vez mas el sistema agroindustrial transnacional, so­
bre todo por medio de la expansión de los monocultivos. Esta situación aparece entonces 
como la causa de la expulsión de una parte significativa de la población rural, y ha provo­
cado intensos flujos de migración juvenil tanto dentro de Bolivia como hacia otros países, 
incluso de América del Sur. En Uruguay, según el informe de Cotidiano Mujer, dos terce­
ras partes de los emigrantes recientes, entre 2000 y 2006, tenían entre 15 y 29 años.

Por fin, los problemas que resultan de los escasos accesos a la circulación y a la 
movilidad han sido una de las demandas que más conflicto ha producido entre los jó­
venes. los poderes públicos y los empresarios del sector de transporte, principalmente 
debido a la determinación de los estudiantes para rechazar las propuestas de aumento 
de los boletos. Las otras demandas que se refieren a la circulación y a ia movilidad con
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otros fines, de una manera general, no están todavía incluidas en las agendas guber­
namentales En este sentido, podemos decir que el derecho más amplio de circulación 

ha sido incorporado ni 
la movilidad es el resu 

do de la política pública.

v de Ciudad, en los términos en que so.ha formulado, aun no 
respondido. Es fundamental desarrollar la conciencia de que

«gSSaXE 
daa directa o Indirectamente por ios .ovenesu ™U ““ 1 d. de

■derechos sociales formales, sino a, propio \™ dG me-

conformidad con las premisas de ° - e. me­
dios de transporte publico, ya sea P posibilidades de estudio,
dio rural, much« lMM' « W» cercenOdOa 5U vi5ión
(robalo, atención de salud, cultura, * espacio físico al que tienen acceso,

de, „.unco „ entre ft. •
Asi. o pesor tí« *•" RStaoieíca ~ , aforairju । fe k» derechos
tener medios de circulación y la movMM ue Mmo
al estudio y al Uíbajo. co fundamental que se tenga e 
condición básica para el propio ejercicio de la-vida democratice.
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4 ESPACIO PÚBLICO: ESTRATEGIAS DE
. COMUNICACIÓN, VISIBILIDAD Y PARTICIPACIÓN

Las demandas juveniles aquí estudiadas están asociadas a 
las maneras como se crían y administran internamente los 
grupos en cuestión, e igualmente a las formas utilizadas por 
dichos grupos para expresarlas públicamente. En este sen­
tido, los caminos recorridos por los (las) jóvenes en bús­
queda de visibilidad, reconocimiento y participación son 
aspectos fundamentales para comprender la creación, la 
sustentación y lo apropiado de las demandas enunciadas.

Hablar del espacio público donde se plan­
tean esas demandas es hablar de una di­
mensión donde se encuentran actores, 
dinámicas y perspectivas de análisis que 
deben tomarse en cuenta, aunque no to­
dos se profundicen en este capítulo. Es­
tán allí planteados aspectos como visi­
bilidad, comunicación, construcción de 
identidades, disputa sobre los significados

“Argentina fue el caso en que las 
situaciones tipo estudiadas están, en 
su gran mayoría, formadas ,• • cote.. 
tivos que nacieron y se encuentran 
asociados a grupos V movimientos 
iKi-IOvenes: Banius de Pie, en :l oaso 
de los Jóvenes de Pie; FOVtfOMI, 
en el caso del Movimiento Andre- 
SltO: y la Asarnlilea Ciudadana de 
Gualeguaychú, en el caso de los 
jóvenes de la Asamblea Juvenil Am­
biental. I l.l.J.O.S, a por.nr rfoháber 
teñido una formación un poco más 
autónoma, tuvo como antecedentes 
lál Ahiinlnc y l.ic Madres de PU» 
de Mayo.

de las demandas, sus historias, los actores que forman parte de ellas y las formas de 
participación encontradas por ol grupo. En esto capítulo cobrarán relevancia especial la 
organización de los grupos, las estrategias de comunicación utilizadas por los mismos 
(en ta relación con los medios adecuados y con los medios de comunicación comercia­
les) y también los aspectos relativos a la participación. En consecuencia, no se preten­
de agotar las posibilidades registradas en los diferentes pqíses sobre las experiencias de 
los grupos y las demandas en el espacio público, sino profundizar algunas recurrencias 
y diferencias, tomando como referencia los ejes descritos anteriormente.

El proceso de ocupación del espacio público está directamente relacionado con 
las dinámicas y estrategias presentes en la búsqueda por alcanzar las demandas. Y, 
como se podrá ooservar en las formas internas y externas de organización de las si­
tuaciones tipo estudiadas, en las que las formas tradicionales de participación y 
enunciación de esas demandas se combinan con otras modalidades, que expresan 
también características de un tiempo particular en el que los(las) jóvenes están vi­
viendo la juventud y la participación. Las combinaciones posibles que surgen de esa 
dinámica son, ellas mismas, posibilidades dadas por esa experiencia única que se 
puede describir como "generacional".

Las Situaciones tipo investigadas punen en evidencia las diferentes formas do di 
námica interna de los grupos que las integran. Formas que son muchas veces percibi­
das como tradicionales en términos de organización, tales como reuniones, asambleas 
y actividades de formación que continúan muy presentes entre ellos.

Las reuniones están presentes en la mayor parte de los relatos que hacen mención 
a la organización intoma del grupo. Es frecuente que éstas se combinan can otras estra­
tegias de organización interna que dan énfasis a actividades de formación y capacitación 
de los jóvenes involucrados y también a asambleas utilizadas como mecanismo do deba 
te y decisión. Las asambleas aparecen, sobre todo, en las situaciones tipo en las que los 
protagonistas son los estudiantes y sus expresiones organizativas, a pesar de estar pre­
sentes también en la dinámica de otras demandas, como en el caso de H.I.J.O.S., en la 
Asamblea Juvenil Ambiental, en el Movimiento Andresito y enJóvenes de Pie, todos de 
Argentina. En el caso de estos tros últimos, la experiencia de la asamblea fue una heren­
cia de la organización “adulta” en la que están inscriptos los colectivos juveniles22.

Con respecto a este punto, hay que tenor en cuenta que las situaciones tipo abar­
can una aiversidad de grupos que van desde los colectivos juveniles insertados en ins- 
titucionalidades/grupos adultos (ASAGRAPA, Paraguay; Juventudes Políticas, Uruguay;
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■ dirauzadas solivia; Movimiento Andresito, Asam- 
Jóver íes trabajadoras del hogar sindi_ de caña de
blea Juvenil Ambienta, y Jo enes . e arketing( Campamento Intercontinental de
azúcar, trabajadores sindicando* d6 uria ¡nstituciona
la Juventud, Brasil), incluso r^° , ।oS grupos de hip hop, de aquellos re­
ndad adulta ya constituida (Un nude pruyecto, pnr Gjemplo). 
leonados con los movimientos estud^ntile y „ Jg cpmprender que a ve- 
tsta diferenciación es pertinente, , determinados grupos o instituciones
ces la lucha por espartos de participación den ro de djte

está relacionada con e, tipo de inler^ccl0r . p participar de las decisiones hace
A veces, el hecho de no encontrar espac o para parte p

que los jóvenes creen espacios es pee ICOS 0 U e । n de esas d¡ná_
titución adulta", aunque esto no siempre s - observa en la situación tipo de las 
micas y de ^us muchas formas de configuración se observa e

cula con las relaciones entre las generaciones dentro de dichos espacios
De este modo, se puede afirmar que no existe "una manera joven de hacer poli 

tica partidaria, porque la juventud tiene actitudes bastante diversificadas ante la vida 
y la sociedad. En Uruguay, los jóvenes pertenecientes a partidos tradicionales (Nacio­
nal y Colorado) tienden a ver la política desde una perspectiva clásica de representa­
ción de los electores, y los grupos juveniles se vinculan a líderes partidarios mayores. 
En las organizaciones del Frente Amplio, predominan abordajes que enfatizan los vín­
culos con los movimientos sociales y sindicatos. Sin embargo, muchos entrevistados se 
sintieron incómodos al ser tratados como jóvenes, pues al ser tratados de ese modo los 
mayores esperaban que ellos se manifestaran solamente sobre temas supuestamente 
juveniles, como sexualidad y drogas, mientras que ellos querían participar en los deba­
tes de "los mavores", sobre política económica, por ejemplo. “Si soy joven, pierdo", re­
sumió un muchacho.

Hay casos, no obstante, (por ejemplo, Jovenes de Pie; Movimiento Andresito y 
Asamblea Juvenil Ambiental) en los que el énfasis se encuentra en el hecho de que 
los adultos de la institución o grupo identifican, por diferentes motivos, cierto “poten­
cial juvenil" que justifica incentivar la creación de espacios específicos para los jóvenes 
en sus estructuras. En esos casos, la lucha por más espacios de participación interna 
se vuelve menos evidente (sobre todo en estudios de corto plazo), ya que tanto la crea­
ción de nuevos espacios como la reacomodación del espacio original que los adultos 
realizan para poder incluir a los jóvenes hacen que los conflictos sean menos visibles.

A pesar de que hace mucho se utilizan las estrategias de organización interna 
aquí enumeradas, aún se las puede combinar para lograr una dinámica más horizon­
tal, como es el caso de algunos grupos, como el Movimiento Estudiantil Secundario y 
los grupos y colectivos que se vinculan al Departamento de Jóvenes de Concepción 
(Chile), el Movimiento Andresito y H.I.J.O.S. (Argentina) o aún, el Comité Organiza­
dor del Campamento Intercontinental de la Juventud del Fnrn Social Mundial (Brasil).

23 Se puede pensar la participación . 
como demanda central en esas 
situaciones tipo, así .como en los 
casos del Foro de Juventudes de Rio 

; de Janeiro, Brasil, que lucha oor es­
pacios de participación de los jóvenes 
en las políticas públicas de juventud; 
y del Campamento Intercontinental 
do la Juventud (Aij), que fue creado 
buscando una estrategia de participa­
ción más efectiva do los jóvenes en la 
dinámica del Foro Social Mundial.
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Es impelíanle señalar, sin embargo, que la busca por la división de poder dentro de 
los grupos, a través de mecanismos más horizontales de toma de decisión, puede ser 
interpretada más como un camino por recorrer que como una solución ya encontra­
da. En otras palabras, los grupos que intentan organizarse horizontalmente encuen­
tran desafíos y límites dados por el apremio en la dinámica de toma de decisiones 
que, muchas veces, impide que se puedan hacer los avances y retrocesos necesarios 
con el fin de realizar consultas y construir consensos, así como la expectativa (inter­
na o externa) de que haya una figura de liderazgo capaz de decidir por y/o represen 
tar al grupo. No obstante, nq se puede afirmar que la horizontalidad sea un rasgo ge­
neracional. En el gran mosaico formado por las situaciones tipo estudiadas aquí, se 
pueden encontrar algunas formas de organización bastante institucionalizadas y je­
rarquizadas, otras que buscan cierta institucionalización combinada con un intento 
de horizontalidad, y otras aún más fluidas. Por lo tanto, no se puede afirmar que haya 
una tendencia a una mayor horizontalidad en las prácticas de organización juvenil, a 
pesar de que experiencias de este tipo se manifiesten entre los grupos investigados.

En el caso de la intervención en el espacio público y de la movilización de otros ac­
tores sociales en la lucha por la demanda establecida por los grupos, se puede decir 
que se usan una serie de estrategias. En las situaciones tipo estudiadas predominan 
acciones públicas como la ocupación o realización de actividades en plazas y calles, 
ya sea por medio de manifestaciones y marchas (Boleto Estudiantil, en Brasil /Para­
guay; Pingüinos, en Chile-, juventudes políticas, en Uruguay); “cortes de ruta” (Jóvenes 
de Pie y Asamblea Juvenil Ambiental, ambos en Argentina; Movimiento por el Bole­
to Estudiantil - Passe Livre en Brasil), ya sea a través de actividades culturales como 
shows (Coordinadora de Marihuana, en Uruguay; grupos de hip hop en Brasil y Soli­
via; Asamblea Juvenil Ambiental, en Argentina), escraches (H.I.J.O.S. y Asamblea Ju­
venil Ambiental, ambos en Argentina), etc.

A todas estas estrategias bastante concretas que se realizan en el barrio donde viven 
los jóvenes, como es el caso de los grupos de hip hop, o en la ciudad de una forma más 
amplia como es el caso de las manifestaciones de algunos sectores del movimiento estu­
diantil, en Brasil, Chile o Paraguay, se suman otras muchas estrategias que tienen como 
objetivo divulgar los temas y demandas tratados por los jóvenes organizados, que buscan 
también visibilidad y reconocimiento. La distribución de panfletos, folders y otros materia­
les informativos, la realización de actividades de capacitación (cursos y talleres, por ejem­
plo) destinadas a jóvenes que no están directamente involucrados en los grupos (pere­
que pertenecen al segmento sobre el que tratan de incidir), la organización de fiestas y ac­
tividades culturales y la realización de ponencias y debates en las escuelas aparecen tam­
bién con cierta frecuencia entre los grupos presentes en las situaciones tipo estudiadas.

Ya otros tipos de actividades públicas son más característicos de determinados 
grupos organizados o están más asociados a determinadas demandas. La ocupación 
de sedes de instancias del poder público (Cámara de los Concejales, en el caso de 
Salvador/ Brasil o del Ministerio de Educación, en el caso de la FENAES, Paraguay) y 
de escuelas, además de reuniones con representantes del poder público y del mun­
do empresarial aparecen en las situaciones tipo en las que están más presentes secto­
res de los movimientos estudiantiles organizados en su lucha por mejores condiciones 
de educación y por el derecho a la circulación. En este caso, es evidente la necesidad 
de entablar diálogos con el poder público y con el empresariado (en los casos en cues­
tión, con representantes del sector de transporte) debido a la propia dimensión de la 
demanda que se desea alcanzar. En el caso de Paraguay, la estrategia utilizada es la 
recolección de firmas y las "planillas de denuncia" que tienen la finalidad de hacer vi­
sible el no cumplimento de un derecho.
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La realización de actividades comunitarias también aparece, a pesar de estar más 
presente en aquellas situaciones tipo en que los grupos tienen una fuerte dinámica lo­
cal en barrios y comunidades,- este es el caso de los grupos del movimiento hip hop 
(Solivia y Brasil), ASAGRAPA (Paraguay), colectivos y grupos vinculados al Departa­
mento de Juventud de Concepción (Chile), Movimiento Andresito, Asamblea Juvenil 
Ambiental y Jóvenes de Pie (en Argentina). Menos frecuentes pero presentes, son los 
campamentos juveniles que aparecen en el caso del Foro Social Mundial CUIIIÜ una 
estrategia central para lograr una mayor inclusión de los jóvenes en el proceso del en­
cuentro y, que en el caso de la ASAGRAPA (Paraguay), se consolidaron como espa 
cío de convivencia y de atracción de nuevos jóvenes hacia el grupo además de ampliar 
y consolidar la temática juvenil en la asociación y dar más visibilidad a los jóvenes. Se 
puede decir que el espacio formado por campamentos juveniles estimula el intercam­
bio entre jóvenes de diferentes lugares, tanto de una misma región o país (caso de la 
ASAGRAPA), como internacionalmente (caso de AIJ, FSM).

I a opción por actividades de intercambio aparecerá también en el Foro de Juventu­
des de Río de Janeiro, Brasil, cuya principal estrategia de acción es la organización de los 
"Encontros ua Galera" (Encuentros de la Barra), que son encuentros temáticos e itineran­
tes dentro del estado del Río de Janeiro que tratan de programar debates y atraer a m¿s 
jóvenes y organizaciones hacia el Foro. A pesar de que su público está constituido en su 
mayoría por jóvenes de la zona elegida para el evento, su característica itinerante también 
revela la intención de acercar a jóvenes de distintos espacios deiiliu de una ciudad o es 
tado en donde las restricciones de circulación entre los jóvenes están bastante presentes. 
La referencia a intercambios aparece también entre los integrantes del grupo Jovenes de 
Pie que intentan estrechar relaciones entre grupos del movimiento ubicados en distritos 
diferentes y tamoien entre los jóvenes del Movimiento Andresito aunque de otra manera 
ya que hay relatos de visitas de jóvenes de países de Europa, EEi Ji J y Japón.

La grabación y comercialización de CDs forma parte de la dinámica de los grupos 
que trabajan con música. En este estudio aparecen representados por el Hip hop Fa­
milia Morro Bom Jesús, en Brasil, y por los colectivos de hip hop ayamara en la ciu­
dad de El Alto, en Bolivia. Dicha estrategia exige la formación de una red que permita 
desde la preprodimción de las músicas hasta la distribución de los CDs para su co­
mercialización. Esta dinámica que es upa práctica común dentro de la cultura hip hop 
moviliza interlocutores y mediadores y ayuda a acercar aún más dicha cultura a otros 
movimientos como el de las radios comunitarias cuyo papel es fundamental en el pro­
ceso de divulgación de las músicas, a las agendas de eventos y a los debates que son 
característicos del movimiento.

Las situaciones tipo vinculadas a la cultura hip hop tanto en Brasil como en Bolivia 
así como los demás casos estudiados en el segundo país traen, con especial énfasis, 
el debate sobre la Visibilidad. En estos casos, la visibilidad aparece también como de­
manda de reconocimiento y valorización de una identidad étnico racial histórica y so­
cialmente desvalorizada. Para los (las) jóvenes bolivianos de las situaciones tipo estu­
diadas, lo que esta en juego no es que se levieilan los prejuicios aobre la juventud en 
general sino entre los jóvenes aymara. Ser aymara está asociado históricamente a una 
serie de tuertes estigmas que restringen el acceso do estos jóvenes y de sus familias 
a derechos y oportunidades. Los jóvenes bolivianos de las situaciones tipo estudiadas 
buscan caminos para denunciar y revertir esos estigmas y esas condiciones de vida, 
ya sea a través de lotmo do música que tienen nomo tema central esta cuestión (y ade­
más se cantan en aymara), ya sea asegurando mejores condiciones de trabajo a las jó­
venes trabajadoras del hogar, ya soa luchando para que los jóvenes estudiantes tengan 
Otras posibilidades de elección. En el centro del debate se encuentra la posibilidad de
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construir múltiples identidades juveniles, identidades que encuentran un espacio diná­
mico de creación no sólo en la ocupación del espacio público sino también en el pro 
pío cuerpo, por medio de las vestimentas o de la lengua, usada en las canciones de los 
hip hopers aymara como símbolo de identificación con un campo étnico de resistencia 
más amplio, que intentan actualizar y en él ubicarse.

Los medios de comunicación juegan un pape1 fundamental en el proceso de dar vi­
sibilidad a los grupos, a las demandas y a las identidades. Por un lado, están los me­
dios creados y/o utilizados por los jóvenes de modo más próximo y permanente para 
enunciar sus demandas, estrechar lazos entre los componentes del grupo y crear cana­
les más constantes de comunicación entre el grupo, sus componentes y/ o el segmen­
to con el que se relacionan. Entre ellos aparece con baslaule fuerza Internet (páginas 
en Internet, fotologs, blogs, comunidades virtuales, foros y grupos de discusión virtuales 
etc.) seguida por los panfletos, tolders, cuadernos y periódicos impresos, carteles, gra­
ffiti y músicas, programas de radio, teléfonos móviles y todos ellos aliados al medio “de 
boca en boca", lina vez más, formas de comunicación denominadas “tradicionales” 
se combinan con medios introducidos recientemente en el día a día de jóvenes, niños 
y adultos a través de las nuevas tecnologías de información y comunicación (NTICs). A 
pesar de no aparecer entre las reivindicaciones de los grupos estudiados ayudan a con­
figurar el abanico de estrategias de enunciación y visibilidad de sus demandas. El telé­
fono móvil, por ejemplo, aparece como estrategia de movilización en varios casos, pero 
aún así no se descarta el tradicional "de boca en boca”. Además de eso, se ha converti­
do en un medio de registrar actividades, ya que algunos aparatos sacan fotos y filman.

E-mails, blogs, fotologs y foros de debate también están presentes entre los me­
dios de grupos tan diversos como el Foro de Juventudes del Río de Janeiro, los jóve­
nes trabajadores sindicalizados de Telemarketing, el Campamento Intercontinental de 
la Juventud del Forum Social Mundial (Brasil), grupos de hip hop aymara (Bolivia), los 
grupos y colectivos vinculados al Departamento de Juventud de Concepción y el Mo 
vimiento Estudiantil Secundario (Chile), los estudiantes secundarios organizados en la 
FINAIS (Paraguay), los grupos articulados en la Coordinadora por la legalización de la 
marihuana (Uruguay) y los Jóvenes de Pie (Argentina). Sin embargo, ese no es motivo 
para que los demás medios salgan de escena. Muchos grupos siguen divulgando sus 
acciones y demandas por intermedio de materiales impresos, como folders, boletines, 
cuadernos etc. Otros llegan a tener programas de radio propios, como es el caso del 
movimiento de hip hop ayamara (Bolivia), de H.I.J.O.S. y de la Asamblea Juvenil Am­
biental (Argentina), que tienen espacio en la radio local. Estas estrategias forman parte 
del esfuerzo de los grupos para mantenerse movilizados y ampliar el debate acerca de 
sus demandas, teniendo en cuenta que estamos hablando aquí de la línea tenue que 
separa la comunicación interna de las estrategias que permiten a los jóvenes expresar 
la demanda hacia el exterior del colectivo al que pertenecen.

Además de los medios creados o utilizados directamente por los grupos como for­
ma de expresión de sus demandas y acciones, hay medios de comunicación masi­
vos y/ o comerciales que también juegan un rol importante en el proceso de dar (o no) 
más visibilidad a las demandas y a sus actores. La relación entre los jóvenes, los gru­
pos juveniles y esos medios se define en el proceso de construcción y lucha por con­
seguir visibilidad para las demandas en cuestión. La postura de jóvenes y colectivos 
juveniles es muy a menudo crítica en relación a esos medios. Sin embargo, la crítica 
no Impide que se establezca una relación que la mayoría de las veces es ambigua, ni 
tampoco que los grupos de jóvenes traten de utilizar a su favor el poder que identifican 
en los grandes medios de comunicación como una alternativa eficaz para hacer reso­
nar sus demandas y sensibilizar a otros sectores de la sociedad.
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En el caso de loe grupos de hip hop que participan en la investigación, por cjcm 
pío, aparece una fuerte crítica por parte de los jóvenes entrevistados sobre el rol de los 
medios de comunicación que refuerzan estigmas vinculados a los jóvenes negros/ay- 
mara, pobres y de la periferia de sus países. No obstante, aunque no alimenten gran­
des expectativas con relación al upo de abordaje dado por los grandes medios a sus 
músicas y movimiento, están dispuestos a "correr el nesgo” para hacerse ver y oír. 
Este proceso de "apropiación dinámica" a los grandes medios también altera las diná­
micas locales. En el caso de los jóvenes hip hopers de la Familia Morro do Bom Jesus, 
en Caruaru, Brasil, el hecho de aparecer en los grandes medios contribuye a recon­
figurar la relación entre los jóvenes del hip hop y SUS familiares, QU6 pasaron 3 valori­
zarlos más. Un relato similar aparece relacionado con los estudiantes secundarios de 
la FENAES, en Paraguay, su lucha por el boleto estudiantil y la relación con padres y 
familiares quienes empiezan a comprender y a valorizar su lucha gracias también a 
la contribución de los medios de comunicación en difundir una "imagen positiva del 
grupo y de la causa. En la Revolta do Buzo-, en Salvador, Brasil, los grandes medios 
también jugaron un rol relevante ya que ál difundir sus manifestaciones contribuyeron 
a la inclusión de otras escuelas y estudiantes al movimiento y volvieron p JDlicas las 
disputas políticas que adquirieron nuevos aspectos a raíz de la Revolta. En otros casos, 
como el del Movimiento Estudiantil Secundario, en Chile, los medios de comunicación 
también sirven como espacio de legitimación de las demandas, ya que es a través de 
ellos que la sociedad las conoce. En el caso de la Coordinadora por la Legalización de 
la Marihuana, de Uruguay, los medios de comunicación, que eran vistos como enemi­
go principal por algunos sectores del movimiento, pasa a jugar un rol importante tras 
el evento organizado por el grupo, que reunió a más de seis mil personas el 5 de mayo 
de 2007. Después de ese episodio (que no se puede ignorar, por su dimensión y capa­
cidad de movilización), la Coordinadora pasó a ser reconocida como interlocutors SO­

bre el tema. . . , ,
En algunas situaciones tipo aparece con más énfasis la conciencia de los jovenes 

sobre el rol que desempeñan los medios en la visibi-lidad de sus demandas. En esos 
casos los medios de comunicación, más que aliados o enémigos, pasan a ser encara­
dos cómo actores que no pueden (o no deben) ser ignorados, pero la impui tai luid que 
se ie Ha a la visibilidad en los medios de comunicación está siempre articulada a la diná­
mica del grupo y a lo que es más relevante en ’determinado contexto, según los objetivos 
del mismo. El caso de H.I.J.O.S. es ejemplar en este sentido, ya que los escraches eran 
muchas veces organizados en días de la semana y horarios en que se sabía que habría 
una cobertura de los grandes medios24. El escrachc es, de por si, un tipo dé estrategia 
cultural y creativa que llama la atención de los medios, sobre todo de las redes de televi­
sión (ya que rinde buenas imágenes), y os lo quo el grupo parece haber valuii/ado. Sin 
embargo, en determinado momento, pueden cambiar el día y el horario de determinado 
escrache Si creen que es más importante movilizar a las personas del barrio donde lo es­
taban realizando que tener la cobertura de los medios de comunicación.

En el Movimiento de Jóvenes Campesinos (ASAGRAPA) de Paraguay, los campa­
mentos juveniles so han convenido en estrategia, no solamente para el intercambio en­
tre los jóvenes dél campo, la movilización de nuevos jóvenes y la ampliación del movi­
miento Sino también para brindar una mayor visibilidad pública al colectivo. En este 
caso, según los involucrados fue el carácter innovador de la acción lo aue atrajo la aten­
ción de los medios de comunicación y en consecuencia atrajo también a otros jovenes. 
Otro caso importante de destacar es el del Campamento Intercontinental de la Juventuo 
(AIJ) del Foro Social Mundial. Este quizá sea el caso estudiado en el que se nota de for 
rna más explícita la relación ambigua entre los grandes medios de comunicación y

«Obsérvese que. a pesar de Cubrir 
los escraches organizados por 
el grupo, los grandes medios de 
comunicación nunca aceptaron los 
invitaciones de H.I.J O.S. para colecti­
vas ríe prensa.
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jóvenes. Los medios de comunicación, snhre todo los de Porto Alegre, ciudad que sirvió 
de sede a diversas ediciones del encuentro, en algunos momentos se referían al cam­
pamento como cl lugar de lo exótico, del desorden, de la desorganización, del consumo 
de drogas etc., es decir, en última instancia, del desvío; y en otros momentos llamaban 
la atención hacia la convivencia entre diferentes expresiones de la juventud mundial 
y hacia la opción de los jóvenes por poner en práctica los temas discutidos durante el 
FSM (auto-gestión, economía solidaria, diversidad cultural, sexual y religiosa etc.). En 
este caso, también es evidente el deseo del Comité Organizador del Campamento de 
ejercer influencia y moni'orizar la cobertura de los medios de comunicación, y al mismo 
tiempo crear una estructura dentro del Campamento que posibilite el acceso a los me­
dios y a la producción de contenidos propios, durante el encuentro (radio, Internet etc.).

Consecuentemente, los jóvenes investigados encaran los medios de comuni 
cación con desconfianza, al mismo tiempo que los perciben como mediadores nece­
sarios para conquistar el deseado reconocimiento y visibilidad de sus demandas. Si a 
través de los grandes medios de comunicación transitan imágenes que estigmatizan 
a los jóvenes, que refuerzan la ¡dea de que ellos(as) serían sujetos “incapaces" o “in­
completos” (y, en el caso de los jóvenes pobres, negros/ aymara, de la periferia y tam­
bién de los jóvenes organizados, se agregan otras imágenes, como la de peligrosos y 
revoltosos), también es posible hacer circular otras ideas e imágenes que ayudan a lle­
var la demanda hacia la esfera pública, planteándola así como objeto de disputa social 
y contribuyendo a elevar su legitimidad en la sociedad en cuestión. Pero, aunque reco­
nozcan el rol de los medios de comunicación masiva en este proceso, esos colectivos 
juveniles también apuestan a la creación y utilización de medios propios (o de las en­
tidades y grupos aliados), ya sea aquellos que ya forman parte de su vida cotidiana y 
sirven para ampliar la movilización y el debate (como en el caso de Internet y de los te­
léfonos móviles, por ejemplo), ya sea otros en los que encuentran espacio y facilidades 
para la creatividad, como las radios alternativas/ comunitarias, panfletos y graffiti etc.
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5 CONSIDERACIONES FINALES:
. JUVENTUD E INTEGRACIÓN SUDAMERICANA

Considerando las diecinueve situaciones tipo estudiadas, 
en el primer capítulo de esta publicación destacamos las 
seis principales demandas que pueden servir de base inicial 
para construir una agenda común para la juventud sudame­
ricana. Luego presentamos los recursos (materiales, inte­
lectuales, simbólicos y virtuales) utilizados por los jóvenes 
entrevistados liara hacerse presentes en el espacio públi­
co, en busca de visibilidad, reconocimiento y participación.

En este momento final, más que afirma­
ciones conclusivas, haremos considera­
ciones sobre la cuestión de la integra­
ción regional, enfatizando los tomas y 
valores movilizadores de la participación 
juvenil y sus relaciones con las políticas 
públicas en general y “las políticas pú­
blicas de la juventud”, en particular.

5.1 SOSTENIBILIDAD Y DERECHOS HUMANOS: ¿OTRO MUNDO 
ES POSIBLE?

"¡La danza es la de la PAZ! La música es la de la ESPERANZA! ¡La Economía es 
SOLIDARIA! ¡La alimentación es ECOLOGICA Y ORGANICA! ¡El espacio es COLEC­
TIVO! ¡Las leyes snn el RESPETO y la LIBERTAD!¡La Ciudad es la DE LAS CIUDA- 
DLS! ¡Su gestión es la AUTOGESTIÓN! ¡Su poder es la DIVERSIDAD! ¡Su sueño es 
la realidad de OTRO MUNDO POSIRI /-/’

Este concepto que debería sustituir 
al término juventud debido a su des­
gaste, tanto en el mundo caoítalista 
(consumo) corno en el de la militando 
política (progresista), por su depen­
dencia y vinculación a los cuariroa 
partidarios existentes, en la práctica, 
progresivamente fue adaptado por 
loo jóvenoo y por las organizaciones 
brasileñas y latinoamericanas. Ver 
Informe Nacional de Brasil e Informe 
de Situación tipo: Campamento 
Internacional de la Juventud.

El fragmento forma parte de un documento titulado “3o Campamento Intercont 
nental de la Juventud - FSM2003, Un proceso en Construcción", y está firmado por 
Andrés Mombach, un de los organizadores del Campamento. Junto a afirmaciones 
como esta, hay otras qué demarcan opositores y la utopía de “otra globalización , otro 
mundo posible”, fundamentándose “en la reversión del capitalismo y del neoliberalis­
mo, del modelo de globalización, del individualiemn y del concLinwno.”

En el Campamento Internacional de la Juventud (AIJ), los jóvenes líderes que ini­
ciaron esta organización tenían como referencia la reinstauración de las luchas anti­
capitalistas, de las revoluciones culturales y “del sueño de libertad y paz”, temas tan 
abordados a escala mundial en los últimos veinte años. Luchas internacionales, como 
la de Seattle. Ginebra e incluso las luchas tipo “contra cumbres”, el propio FSM, la Ac­
ción Global de los Pueblos, los Encuentros Intergalácticos de los Zapatistas etc. han 
generado el concepto de “nueva generación política"25.

Encarado como un territorio de experiencias de nuevas prácticas sociales, el Cam­
pamento se constituye entonces en un importante y relevante espacio que concentra 
distintos proyectos y palabras aglutinadoras, como: economía popular solidaria, auto- 
sostenibilidad, libre comunicación etc. Entre los principios y valores de igualdad y di­
versidad, uel AIJ, consta la referencia a los “derechos humanos”.

Mas allá del Foro Social Mundial, la palabra “derechos” se encuentra bastante di­
seminada, tanto en el vocabulario corriente y cotidiano como en espacios específicos de 
defensa de intereses. Veamos algunos ejemplos que están relacionados con la Investi­

' gación Juventud e Integración Sudamericana. Los sindicatos que congregan jóvenes de 
telemarketing o que intermedian contratos para los jóvenes trabajadores de la caña de 
azúcar en Brasil luchan por “derechos laborales”. Las jóvenes mujeres afiliadas a los
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Sindicatos de las "Trabajadoras del Rogar" en La Paz, Bolivia, conocen más SObre SUS 
derechos" que las mujeres mayums“ Los Jóvenes que participan en la Coordinadora 
por la Legalización de la Marihuana hablan de "derecho de elegir" y una de las organi­
zares participantes de esta Coordinadora (Prolegal/Proderechos) sé ocupa también 
de los derechos de otras “minorías". Los Jóvenes de Pie de Argentina luchan por dere­
chos humanos y trabajo en especial”, también visto como “derecho"*', reforzado por la 
Convención de los “Derechos enmarcados en la Convención Internacional sobre los De­
rechos del Niño y Adolescente" y por los “derechos humanos de todos”.29 En Chile, en 
Concepción, “los jóvenes usan un lenguaje de derechos para discutir las discriminacio­
nes y los prejuicios que los afectan" y, en el movimiento estudiantil secundario entre los 
Pingüinos, es el lenguaje de los derechos de ciudadanía que prima en todo momento. 
H.I.J.O.S., en Argentina, lucha por Justicia y Derechos Humanos. En otras situaciones 
analizadas, se habla de "derechos de los jóvenes” y, en un número más reducido, de 
“jóvenes como sujetos de derecho". En las respuestas encontradas, se observa un área 
de intersección donde se conjugan derechos de.ciudadanía y'derechos humanos.

De tiecho, si hace décadas las nociones de derechos de ciudadanía v derechos 
humanos eran vistas como habitantes de áreas claramente distintas, hoy so ve una 
fuerte confluencia entre ellas. Los/las Jóvenes de hoy viven en un momento histórico en 
que el área de intersección entre esos derechos se amplía significativamente. Se pue­

de apreciar el fenómeno desde dos prismas:
Por un lado, la ampliación de los derechos de ciudadanía. Así como la agudización de 
los procesos de globalización convirtió en imperiosa la intensificación de las relacio­
nes intuí nacionales en escala intercontinental, de la misma forma las amenazas de 
destrucción del medio ambiente y el surgimiento de la conciencia ecológica concre- 
tizaron la ¡dea de que deben existir intenses humanos compartidos en el ámbito del 
planeta. Bajo este orisma, los derechos humanos pasarían a integrar los derechos de

¡ la ciudadanía. .
- Por otro lado, la Declaración Universal de los Derechos Humanos ha sido modificada 

durante la historia, englobando (y expandiendo) los derechos de ciudadanía. Fue ela­
borada por la ONU, en 1948, tras el fin de la Segunda Guerra Mundial y casi vein­
te años después, en 1966, los derechos humanos fueron divididos en dos grupos: el 
primero reunía derechos civiles y políticos y el segunoo, derechos económicos, so­
ciales y culturales. En 1988, junto a otras especificaciones sobre los derechos de la 
infancia y de la vejez, se incluyó entro los Derechos Humanos el tema ambiental. La 
sigla DESCA (Derechos Económicos, Sociales, Culturales y Ambientales) pasa enton­
ces a formar parte del vocabulario de ciudadanía. Estas incorporaciones, sin duda 
fruto de presiones y articulaciones de movimientos sociales, reflejan también trans­
formaciones sociales en la economía, la política y las tecnologías de información y 
comunicación que plantean a las nuevas generaciones temas que escapan a con ro

mano, patente en ias situaciones tipo es- 
tut^ don* enoont-amoa ^mnniaa variadas a los " humano, a veces 

asociados a los derechos civiles y políticos, otras veces a los DESCA. De ese mo . 

‘”Ver informe Nacional de Buiivia, 
donde hay una interesante discusión 
sobre relaciones de género, discri­
minación y derechos. Ver también 
las diferencias inlergeneracionales 
en las formas de percepción sobre el 
lídUdju que desempeñan. Se puede 
hacer una interesante comparación 
entre estas jóvenes trabajadoras 
del I lugar y los jóvenes cortadores 
de Cdlld de dzútar. ambos trabajan 
exhaustivamente y, "en el presente, 
son ausentes como jóvenes”. "

3 “Los derechos están, pero ‘ierren 
que cumplirse, si no, no sirven de 
nada (fablu). Tenemos que aalir 
a revindicar nuestros derechos, es 
importante que la juventud se haga 
uií” (Nicolás).
a Como dice Analía, participante 
de JDP. “vengo porque me gusta 
participar y más. que lo Que hacemos 
es ruchar por los derechos humanos 
de todos., ayudar a otras personas.". 
(IníunW Nacional do Argerilirid)
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"Ver “Convención de Protección 
y Respeto a la Diversidad Cultural” 
(UNESCO, 2005). El Hip hop de 
Caruaru, Brasil, el hip hop aymara, en 
Solivia, las propuestas de los jóvenes 
de la ASAGRAPA, en Paraguay, que 
utilizan palabras de la lengua guaraní 
para (re)definir la agroecología, el arte 
callejera en Concepción, en Chile, 
pueden ser vistos como ejemplos 
concretos, de encuentros culturales 
entre tradición y modernidad.

la categoría derechos humanos (con todas las imprecisiones con que se la usa), 
cuando apreciada a través de la óptica de las demandas juveniles identificadas en la 
presente investigación, funciona tanto como-, (a) un instrumento de presión que pro­
voca el cotejo entre legislaciones y prácticas nacionales con el cumplimento de Con­
venciones, Tratados y Acuerdos Internacionales; (b) un expediente agregadur iIh la 
diversidad de demandas juveniles; (c) un locus de actualización de definiciones clá­
sicas de los derechos civiles, sociales, políticos y los derechos difusos de grupos es­
pecíficos, incluso de los jóvenes.

Por otra parte y no por casualidad, el tema del medio ambiente está - de manera 
central o periférica - presente entre las preocupaciones de los/las jóvenes entrevista- 
dos/as en casi todas las situaciones estudiadas. En un mundo donde hay incertidum­
bre sobre el futuro acceso al agua y sobre las consecuencias de los procesos de calen­
tamiento global, las consignas vinculadas a la Ecología engloban cuestiones inmediatas 
y cuestiones más generales.

Las cuestiones sobre el medio ambiente abren la posibilidad de sumar preocu­
paciones espirituales y personales a movilizaciones que ésten relacionadas con las 
diferentes colectividades. Por lo tanto, movimientos dedicados al medio ambien­
te acogen tanto la indignación ante la contaminación de un río como el cuestiona- 
miento sobre el modelo de estado y el predatorio modelo de desarrollo vigente, que 
pueden llevar a la "muerte del planeta". Desde este punto de vista, se puede ver el 
ambípnialismo como una energía nueva en la política, ya que abre un canal de co­
municación y es un instrumento para despertar y acoger los sueños y los intereses 
de la (heterogénea) población joven de hoy.

El análisis de las diferentes situaciones tipo muestra que para la actual generación 
juvenil son flexibles las fronteras entre las demandas puntuales, situadas en el "aquí y 
ahora”, y determinadas ideas-fuerza que pueden ofrecer motivaciones para construir 
utopías contemporáneas. En vez de separar, se agrega.

Lo que queremos sugerir es que - en un momento específico de mundialización 
económica y tecnológica, la referencia a los Derechos Humanos y a la Ecología no so­
lamente constituye un instrumento indispensable de lucha democrática, como también 
es una oportunidad de forjar un nuevo modelo republicano que permita conjugar lo 
particular y lo universal, razón y cultura, ética universal y valorización de la gran diver­
sidad sudamericana, elecciones individuales y colectivas.

Ante un modelo de desarrollo excluyente, las normas internacionales en materia 
de derechos humanos (DESDA) y el ideario ecológico constituyen alentadoras tenden­
cias contemporáneas. Ofrecen materia prima simbólica para (re)construir utopías me­
nos dicotómicas que aquellas que figuraron en los sueños do las generaciones pasa­
das. Organizaciones y colectivos juveniles ya han experimentado estas posibilidades. 
Eri lo que atañe a la realidad juvenil sudamericana, cabe resaltar el rol de la juventud 
en la valorización de la diversidad29. Reavivando la tradición (expresadas en las len­
guas originarias, en los valores, en las prácticas de cultivo y en las formas de sociabili­
dad), los jóvenes reinventan la cultura. Para ello cuentan con nuevas tecnologías de in­
formación y comunicación.

Recomendación
Si es verdad que nunca hubo una humanidad tan numerosa, ni tan joven, seguramen­
te corresponderá a la juventud un rol en la empresa de poner en ejecución acciones 
urgentes en el “aquí y ahora” y al mismo tiempo reinventar utopías que den sentido a 
la vida. En consecuencia, los gobiernos y la sociedad deben encontrar los mejores me­
dios y formas para que la energía vital de la juventud irrigue todo el tejido social.
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5.2 INTEGRACIÓN SUDAMERICANA: ¿OTRAS RELACIONES REGIONALES 
SON POSIBLES?

La integración sudamericana no se manifiesta como demanda central de los jóvenes 
entrevistados en esta investigación. Las preguntas realizadas a los jovenes sobre in­
tegración sudamericana durante el trabajo de campo han provocado muchos silen­
cios. Pero también obtuvieron respuestas que merecen ser atentamente oídas. Veamos 
ejemplos de los dos casos.

5.2.1 Referencias a la Integración Sudamericana (o sobre las varias 
interpretaciones del “Sueño de Bolívar”)
A pesar de que para una cantidad de muchachos y muchachas que han participado 
Hp la “Revolta do Buzu”. en la ciudad brasilera de Salvador, la integración sudameri­
cana aparezca como un tema abstracto, alejado de su vida cotidiana, el tema fue acla­
mado por uno de los participantes como la realización del "sueño de Bolívar”.

Entre los jóvenes que organizan el Campamento Intercontinental de la Juventud, 
en el Foro Social Mundial, la integración es valorizada y pensada a menudo en térmi­
nos de alianzas entre los gobiernos de izquierda que obtuvieron victorias electorales en 
los primeros años del siglo XXI, a continuación de las crisis de la década anleriui. Se 
menciona la unión entre las naciones sudamericanas como manera de fortalecer la po­
sición de los países sudamericanos frente a los Estados Unidos.

También se evoca el tema regional, por medio de la referencia a determinados lí­
deres. lanto en el contexto de AIJ como en otras situaciones tipo estudiadas, una par­
te de los jóvenes entrevistados hace referencias a los líderes regionales que tienen 

. posturas más críticas ante los centros de poder global. El presidente venezolano Hugo 
Chávez fue mencionado como modelo por los jóvenes piqueteros en Argentina. En Bo­
livia, además de la "Evomanía”, o sea, de la admiración que parte de la juventud sien­
te por el presidente Evo Morales, permanecen Idolos del pasado, como el Che Guevara 
- su muerte en la guerrilla boliviana ilustra el tipo de compromiso sudamericano que 
afloró tras la Revolución Cubana. El guerrillero sigue presente en muchas manifesta­
ciones juveniles, y en las canciones de hip hop boliviano.

Por otro lado, también hay referencias a la ausencia de cuestiones sociales y am­
bientales en los temas abordados por el Mercosur. El escaso espacio dedicado a los te­
mas sociales tiene consecuencias, como queda claro en la crisis de las papeleras, entre 
Uruguay y Argentina30 y en la larga crisis diplomática que se arrastra por los tribunales 
internacionales, generando manifestaciones de movimientos argentinos que a menudo 
bloquean los puentes y las carreteras que unen los dos países. En la evaluación del eco­
nomista argentino Aldo Ferrer, uno de los principales especialistas en integración regio­
nal del continente, es necesario repensar los instrumentos de planificación industrial en 
el proceso de integración, como se hizo en la década de 1980, con respecto a los acuer­
dos entre Argentina y Brasil. Para Ferrer, únicamente de esa manera el bloque podría 
dejar de depender de las empresas extranjeras (en el caso uruguayo, de España y de 
Finlandia) y desarrollar tecnología y capitales propios para sus proyectos.31

De hecho, el Mercosur surgió bajo los principios del “regionalismo abierto” que 
acompañaron la implementación de reformas económicas pro mercado en América del 
Sur durante la década de 1990 y fue creado guiado por los intereses de las grandes em­
presas de la región y extranjeras de usufructuar de economías de escala, acceso a mer­
cados consumidores y recursos naturales. De hecho, poca atención se ha dado al tema 
de la participación popular, que quedo restricto al Foro Consultivo Económico y Social 
Sin embargo, es necesario resaltar que desde el 2006 el bloque creo junto a la Cumbre

” Ver Informe Nacional de Argentina. 
” Aldo Ferrer, “Integración Regional y 
Desarrollo en América del Sur". Con­
ferencia pronunciada en el IUPERJ, el 
28/04/2006. Transcripción disponible 
en ci sitio del Observatorio Político 
Sudamerica no (http://observatorio.
Iuperj.br).
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de los Presidentes lo "Cumbre Social del Mercosur". Este Kpac¡„ * diákJE0 con la c|u. 
dedeo» y con los movm.entos sociales regionales aún no tiene una Interlocución eficaz 
en relación a los grandes ejes de la integración regional.

Por otra parte, también es necesario tener más en cuenta las disparidades econó- 
m,cas entre los países vecmos. En el informe Nacional de Paraguay se afirma que "a 

percepción que predomina es que, de la manera como está hasta ahora, el Mercosur 
mleb'í COm° Pa'S PeqUañ°” A Pesar de de f°™ distante y pa­
na za , p 8raCI°n Cial in,egran,es de lM -sanizaclones juveniles 

analizadas esto mensos en alianzas sociales con actores políticos en todo el país » 
en .a región. De hecho, gracias al impacto logrado, la ASAGRAPA y la FENAES comen­
zaron - en un ritmo más lento de lo que quisieran - a entrar en contacto y a relacio­
narse gradualmente con movimientos sociales del Cono Sur. Los jóvenes Paraguayos 
insertados en ese contexto, a pesar de mostrarse escépticos ante las iniciativas oficia­
les de integración manifiestan interés en profundizar las relaciones internacionales en­
tre los movimientos sociales y los pueblos.

Esa predisposición de acercamiento entre movimientos y pueblos se puede en­
tender como una modalidad de impulsar la “integración sudamericana", sobretodo 
cuando se trata de aproximar a las juventudes. La investigación registró como deter­
minados movimientos juveniles de la región se espejan mutuamente e implícita o ex­
plícitamente, construyen diálogos sobre especificidades nacionales y sobre proble­
mas comunes. Por ejemplo, el movimiento estudiantil Paraguayo acompaña y hace 
referencias a experiencias similares en Chile y en Argentina. La "Rebelión de los Pin 
guiños” de los chilenos es vista como ejemplo del potencial de movilización de la so­
ciedad y. por otro lado, valoriza mucho la tradición argentina de defender los dere­
chos humanos.

Recomendación
Incentivar Proyectos y Programas gubernamentales y no gubernamentales que ten­
gan el objetivo de; aumentar el conocimiento sobre la realidad de los jóvenes sudame- 
ncdnus; identificar tensiones y puntos de convergencia; ampliar las posibilidades de 
más intercambio entre los jóvenes y sus iniciativas y, como consecuencia, incluir en la 
agenda pública el tema de la integración juvenil sudamericana.

5.2.2 Trayectorias juveniles: en las fronteras de la integración 
sudamericana
En el presente momento histórico, los cambios tecnológicos y del mundo laboral ha­
cen que las tensiones entie los ámbitos local, regional y global se expresen de mane 
ra contundente, incidiendo sobre las trayectorias de una cantidad significativa de jó­
venes sudamericanos.

La integración sudamericana forma parte un movimiento más amplio de inserción 
en la economía global. Salvo Brasil, el modelo que prevalece en el continente es la pro­
ducción de commodities agrícolas, minerales o combustibles/energía para el merca­
do internacional. Ese modelo de desarrollo ofrece limitadas oportunidades de inserción 
productiva a la actual generación juvenil. Dentro del Mercosur, una de las principales 
estrategias desarrolladas por Ja juventud es la migración internacional, ya sea entre los 
países del bloque (principalmente de Bolivia y Paraguay hacia Argentina y Brasil) ya 
sea hacia Europa y Estados Unidos.

Emigrar es “votar con los pies”, buscar en otro país las oportunidades negadas 
en su propia nación. El caso de Uruguay es proporcionalmente el más significativo: el 
número de jóvenes equivale a 2/3 de todas las personas que emigran. Sin embargo, 
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la situación uruguaya es atípica, porque se trata de uno de los países con mejor ca­
lidad de vida en América del Sur. También genera preocupación el hecho de que los 
emigrantes pertenecen al sector que posee el nivel de educación formal más elevado 

de ' 1« wí» comurws de mueren joven incluyen a muchachos y' 

pobres de Solivia y Paraguay que emigran hacia regiones más ricas e rge 
Brasil Entre los bolivianos, las grandes metrópolis de los países vecino, - Buenos Ai­
res y San Pablo - resultan muy atractivas y ya son el hogar de numerosas comunida­
des de inmigrantes. Muchas veces los jóvenes son estimulados por la experiencia e 
parientes y amigos que se establecieron en esos lugares y ofrecen ayuda para q. . 

°tr°LaXacmónEconómica para migrar es muy importante, pero no la únicm En 

las entrevistas y conversaciones informales con los jóvenes, llamo la atención la pre­
sencia de motivos culturales para el cambio de país - vanos muchachos y mucha 
chas mencionaban como determinantes el deseo de ampl.ar sus horizontes de vida 
v tener acceso a oportunidades de educación, esparcimiento y cultura que no están 
disponibles en sus regiones de origen. Otro factor bastante mencionado ue el ansia 
de «cañar de ¿.tenciones familiares opresivas, marcadas por^peieas^vir 
méstica o simplemente poca libertad. En Bol.vta, los datos « , o 497 
los ióvcnes han sido testigos de Violencia entre los padres y el 13,o/o sufrieron agre 
s-onesZas. En la ciudad de El Alto, mauritanamente indígena, los números su- 

'benLPaaTdpTFrontem entre Argentina, Brasil y Paraguay, merece atención. En las re- 

□iones de frontera se v,ve de manera más intensa la experiencia de m^racron rei­
nal la Blobalización vista desde abajo». Esa área en particular se caracteriza por te 
construcción de la planta binacional de ItaipU. en la flecada de 1970, que transformo 
a la o ncia Paraguaya de Alto Paraná en un entrepuesto comerca! vo codo haca e. 
mercado brasiiero sobre todo a través de Ciudad de! Este (antigua Puerto Stro sn 
Actividades ¡licitas, como el contrabando y «I tráfico de drogaS.^ 
te presentes en la región, que en años recientes se ha convertido en zona de expan 
sión de Ja soja, cultivada en gran medida por empresas agrícolas brasileña

Esas tensiones se manifiestan claramente entre los jóvenes campesinos del - 
ParanTsus padres habían participado de la ola de ocupaciones de tierras que ocurno 

en la región en la década de 1980, y acompañó el fin de la dictadura de trossn®r ' 
obstante los hijos descubrieron que su generación está en una situación bastante^ 
fíe. debido a las presiones de la economía global sobre la zona rural paraguaya. De -

H t m tren el L- lado m- inclina decididamente hacia el mercado externo y ha 
cia ÍaesCeX agro exportador basado en los grandes pianos

de soja y adopta una política agrícola que privilegia ei modelo de cultivo engran esca 
£ SenX >3 «.te **** •«* 31 105 PanM M "T e

dJi oaís En Parneuay. varios actores agro empresariales conectados a los circuitos 
prX« y comercialización para o expc.tee.3m «mb. y aita.tecnmuKte p.c- 
sCo X» -encona espacie, en tes yones mre.es-, y. éstos bosques, prados 

0 la expresión -.nWac.Cn regional- Significa la expansión del
( i^nn cual crea presiones económicas y ambientales (contamina

ña o argentina

DuUemuu eses observación 3 Llllíin 
Celiberti, dei equipo uruguayo.
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33 Recordamos aquí una Irase oída 
en Uruguay: "Tienen que haber poli-' 
ticas públicas, o los jóvenes saldrán 
de aatií".
34 Ahí también se incluyen los.jóveries 
migrantes cortadores de cana de 
Ari'jcar Brasil.
" Cn éste aspecto, el Informe Nacio­
nal de Uruguay es muy inleresante, 
porque revela diferentes estrategias y 
diferentes formas de asumirseKmo 
"juventud partidaria". Ver también el 
informe Nacional de Brasil, en el que 
hay una sugestiva discusión sobre 
Identidad juvenil y políticas públicas 
de juventud.

Recomendación
Considerandrrlos pi uIjIhi i ias curíetelos de los jóvenes, los diferentes motivos de los flujos 
migratorios juveniles y el hecho de que la mayor parte de la juventud sudamericana está 
lejos de los espacios de representación y de las organizaciones sociales, recomendamos: 
• en primer lugar, que las políticas públicas de la juventud tomen en cuenta los actua­

les flujos poblacionales y ofrezcan a los jóvenes la posibilidad de elegir entre quedar­
se (teniendo en cuenta la preservación del medio ambiente local, de las raíces cul­
turales y del modo de vida) o emigrar33;

• en segundo lugar, siempre en el ámbito de las referidas políticas, que haya incentivos 
para el diálogo .ntergeneracional (en las familias, escuelas, territorios y espacios de or­
ganización y rapresentac'ón) que proporcionen menos intolerancia y más escucha en­
tre adultos y jc-.-e-'.es. y de esta manera se contribuya al proceso de emancipación;

• y, por fin, que jos p agramas y Acciones dirigidos a los jóvenes de América dol Sur 
(sobre todo a ?s m^s afectados por la "integración vista desde abajo” y que no par­
ticipan en organizaciones sociales34) incluyan experimentos con dimensión ciudada­
na, incentivado a *?rmación de nuevos colectivos autónomos y partidpativos.

5 ,3 INTEGRACIÓN SUDAMERICANA: ¿POLÍTICAS PÚBLICAS DE JUVENTUD?

Teniendo en cuen*e fas diecinueve situaciones tipo estudiadas, se observa que no hay 
homogeneidad e- Jo que se refiere al conocimiento o reconocimiento de políticas pú­
blicas de juventuc, Desde el punto de vista de las respuestas de los/las jóvenes ontre- 
vistados/as, podemos pensar el tema en un continuum.
• En un extremo de ese continuum, la expresión "políticas públicas de/con/para la ju­

ventud" o es totalmente desconocida como parece ser el caso de los jóvenes brasile­
ños cortadores de caña emigrantes que al incorporarse al mundo laboral no se orga­
nizan a partír ce criterios de edad, o simplemente es desconsidera, como parece ser 
el caso de las jovenes empleadas domésticas en Solivia, que, a pesar de estar afilia­
das al Sindicato, tampoco accionan el recorte generacional.

• En diferentes posiciones intermedias encontramos una gran variedad de definiciones so­
bre la catego a _<entud y diferentes usos o también rechazo del recorte generacional35, 
vahadas formas de reivindicaciones de políticas públicas generales o específicamente 
volcadas hacia te juventud. Como ejemplos de esta posición Intermedia podríamos citar 
a la Coordinadora por la Legalización de la Marihuana, estudiada en Uruguay; a los mo­
vimientos estudiantiles (Brasil, Chile, Paraguay y Bolivia), que luchan por mejores condi­
ciones de educación: a los espacios organizativos adultos, que crean/generan sectores 
juveniles (juventudes partidarias en Uruguay; a los Jóvenes de telemarketing,a los Jó­
venes de Pie Asamblea Ambientalista Juvenil e H.I.J.O.S., en Argentina); a los jóvenes 
beneficiarios ae proyectos desarrollados en territorios específicos, como en el caso de 
Andresito, en Argentina, o que integran proyectos culturales con una fuerte referencia te­
rritorial (Hip hop Aymara y Hip hop en Caruaru). Se podría considerar también al Cam­
pamento Internacional de la Juventud en una posición intermedia, pues sus objetivos no 
se restringen a políticas públicas de juventud, a pesar de querer incidir sobre ellas.

• En el otro extremo se encuentran las iniciativas en las cuales las PPJ (o PPJUV) son 
la “razón de ser”, el objetivo explícito de Foro y sus articulaciones En este caso, se 
encuentra el foro de Juventudes de Río de Janeiro, que se propone ampliar los es­
pacios de participación para la implantación de políticas públicas de la juventud, y 
los Jóvenes de Proyecto en Concepción”, de Chile, que desean ser coconstructores 
de la política juvenil local.
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Cabe resaltar, no obstante, que con la presencia o con la ausencia de la expresión 

"políticas públicas de juventud’’, los/las jóvenes y los líderes de las organizaciones es- 
^^Xnro invocan ios poderes públicos para hacer llegar .as sus

„róblenlas En las dlferen.es situaciones Upo es.od.adas, se espera que eI ES ade><os 
gobiernos se hagan presentes, Oe acuerdo con la demondo en cuestión la oblativa 
es que las Instancias del poder público actúen con el objetivo de, creer leyes regola 
el mercado intervenlr/medlar conflictos entre clases y sector« de la sociedad asegu­
rar derechos constitucionales (educación de calidad, acceso al mundo laboral acceso 

■a la cultura) y derechos específicos (vivienda y medios de locon.oc.on) para todos 10. 
jóvenes y también crear mecanismos de inclusión de los más vulnerables.

Por otro lado, con respecto a lo que se hace en cada país en términos de Políticas 
Públicas de Juventud, aunque la creación de espacios institucionales (cuadro abajo) 
represente un avance, las respuestas de los entrevistados revelan que son grandes los 
desafíos para lograr la plena vigencia de los derechos de los jóvenes sudamericanos.

Cuadro 4: Políticas Públicas de Juventud (nacionales) en los países estudiados ____ _______ ____ ________

PAÍS

EEGtlA OE CREACIÓN 

DEL ORGANISMO 

RESPONSABLE

FRANJA DE EDAD
INSTITUGIONALIDAD 

ACTUAL
MANDA1U

ARGENTINA 1987 14 a 29 años Dirección Nacional de Juventud subordinada al 
Ministerio de Desarrollo Social (juventud.gov.ar).

Coordinar, articular y ejecutar 
PPJs.

BOLIVIA 1997 15 a 24 años Viceministerio de Asuntos de la Juventud, Niñez y 
Tercera Edad subordinada al Ministerio de Desarrollo 

Sostenible y Planificación.

Desarrollar normas y PPJs.

BRASIL 2005 15 a 29 años Secretaría Nacional de la Juventud, vinculada a 
la Secretaría General de la Presidencia 

(www pianalto gov.br/secgeral/frame juventud.htm).

Integrar programas y acciones 
del gobierno federal al área de 

PPJs.

CHILE 1991 15 a 29 años instituto Nacional de la Juventud (www.injub.gov.cl, 
subordinado al Ministerio de Planificación y 

Cooperación.

Generar y sistematizar 
informaciones sobre la 

juventud, colaborar con el 
Ejecutivo para desarrollar, 

planificar y coordinar PPJs.

PARAGUAY 100/1 ib a 29 anos Viccillinistcrio de lo Juventud, vinculado al Ministerio de 
la Educación y Cultura (www.mec.gov.py).

Orientar PPJs.

URUGUAY 1991 14 a 29 años Instituto Nacional de la Juventud (www.inju.gub.uy, 
vinculado al Ministerio del Desarrollo Social.

Planificar, desarrollar, asesorar, 
articular, supervisar y ejecutar 

PPJs.

No Obstante, en el conjunto de los seis países, predominan observaciones 

críticas, como:
• Disponen de presupuestos limitados;
• No contemplan planes educativos que guardenrelación con la inserción productiva

futura de los jóvenes;
No contemplan Programas de acceso a la vivienda para jovenes;
No invierten en la salud de la juventud;
Han evidenciado problemas de diseño y de gestión; ,
No .seguran un enfoque he 'os Problemas afectan a los jovenes. 
Falta coordinación entre las acciones sectoriales y/o las acciones ter,.tonales,

No se ha pacladu un plan con la sociedad;
Falta participación juvenil en diseño, implementación y evaluación.
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36 Ver Informe Nacional de Argentina,, 
p. 14 y p. 15
37 Para poder examinar las sugeren­
cias realizadas a la REJ, dirigirse al 
Informe Nacional ¿le Paraguay, p. 83,

Al mismo tiempo, toemos que estos problemas se pueden reducir pur medio de un 
mayor acercamiento de las juventudes de los países investigados a otros países vecinos del 
Mercosur. La integración de las políticas públicas de juventud con el Mercosur fue enfatiza­
da por especialistas como parte de un desafío de vital importancia36.

En este ámbito, hay una grari expectativa sobre el rol que puede desempeñar la Re­
unión Especializada de la Juventud (REJ), que se suma a otros organismos del Mercosur 
dedicados a las políticas públicas sectoriales. La REJ surgió en la Cumbre de Córdoba, en 
2006, y marcó la introducción del tema de la juventud en la agenda oficial del bloque. En 
noviembre de 2007 la REJ se reunió sin la participación de actores sociales y de la unidad 
temática de juventud de las Mercociudades, poniendo en evidencia la dificultad de pensar 
en un espacio de parbopación regional para los/as jóvenes. Las preocupaciones que pre­
dominan entre los gestores gubernamentales y los movimientos sociales son las de recoger 
información sobre las {»focas de los países vecinos e homogeneizar estadísticas y marcos 
legales - en Brasil, la categoría “joven" va de los 15 a los 29 años; en otros países, en ge­
neral, abarca de los lo a tas 24 años37. Además, hay proyectos para desarrollar campañas 
transnacionales contra 'e exploración sexual de jóvenes, problema especialmente serio en 
las zonas de frontera '

Por fin, con e¡ oc-^o de construir una institucionalidad regional, creemos que el tema 
de la juventud tanto peora ser impulsado como impulsar la “integración sudamericana". 
Para asegurar más aeréenos y más oportunidades a los/las jóvenes de la región, se reco­
mienda; fortalecer a les líderes juveniles locales y regionales; vincular más firmemente los 
temas inclusión juven.i y poli’Jcas públicas; generar conciencia y compromiso con respecto 
a la agenda de los jóvenes; construir redes y articulaciones con la sociedad civil; contribuir 
a la construcción de un proyecto local y regional para “otro mundo posible".
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